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ENSAYOS DE PSICOLOGIA DINAMICA Y CIENTIFICA 

PARTE PRIMERA: POSTULADOS TEORICOS 

I. Introducción 

A pesar de que siempre se nos queda en la mente la duda de si los 
datos considerados hacen siquiera justicia a la mayoría de los que se co- 
nocen, hemos finalmente decidido el enunciar los postulados más apa- 
rentes y algunas de las aplicaciones de una nueva forma de considerar a 
la psicología que trae como resultado, entre otros, el darle el puesto que 
parece merecerse como la ciencia por excelencia del hombre en acción. 
Una ciencia así puede y debe arrogarse el derecho de determinar, no 
ahora, pero si en lo futuro, los factores que intervienen en la producción 
de la conducta humana, tal cual la vemos y en todos los aspectos de su 
expresión. Con esto queremos decir que no hay aspecto de la actividad 
humana que no pueda ser objeto de la psicología, es decir, que la actua- 
ción del individuo, tanto aislada como en sociedad, se considera y no se 
hace excepción de los muchos aspectos intrapersonales del individuo. Así, 
si el individuo piensa, lo que piense, el fenómeno mismo del pensar como 
actividad, los factores y relaciones múltiples que intervengan en la forma 
y contenidos del pensar, etc., todo ello es de la incumbencia de esta psi- 
cología. Si el individuo percibe, todos los aspectos de este percibir desde 
los objetos externos y su "realidad",' desde los sentidos de una u otra 
serie de expresiones a las que el sujeto sea expuesto, desde la forma 
como el sujeto percibe con sus factores de mera manera de percibir del 
- 

1 Realidad, conio se verá después, se refiere siempre a lo que siendo observa- 
ble, produce acuerdo en observadores capacitados y a lo predescible. Este es el senti- 
do, creemos que "realidad" tiene para la semáritica general. (18.) 
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ojo humano hasta aquellos internos: atención, motivación y experiencias 
pasadas diversas que modifiquen la percepcióii, soti tambifri objeto de 
esta psicologia. Y si el sujeto siente las precisas variables que interven- 
gan en su forma y manera de sentir, desde la forma de percibir y respon- 
der a sitiraciones externas hasta los múltiples factores que provengan 
de previas percepciones y acciones (aprendizaje, socialización, etc.), y de 
su elaboración en la "mente", todo esto es, también, sujeto a la investiga- 
ción de esta psicologia. Y si el sujeto actúa, se mueve o habla, etc., en- 
tonces cuanto factor haya intervenido para producir el tipo o forma de 
actuar, desde la fornia como percibe, hasta la forrna como piensa y 
siente, desde la forma como ha percibido y pensado, sentido y actuado 
anteriormente y desde la forma como haya percibido y sentido y pensado 
toda su previa actuacióri, hasta las múltiples elaboraciones internas de 
todos estos factores, se consideran en esta psicología, que como se ve, 
empieza con el mundo externo en todos sus aspectos, entra con él en el 
individuo y observa cuidadosamente la manera como tal mundo externo 
ha cambiado al entrar, observa detalladamente las elaboraciones que de 
estos datos hace el "ruminar" interno con todos los factores individua- 
les de constitució~i y capacidad del individuo y finalmente, desemboca en 
la acción. 

Aún más, todas las posibles circunstaricias sociales, es decir, de in- 
teracción con otras personas, desde la relación complicada y recíproca a 
tina sola persona y a uri grupo de número variable, hasta la relación in- 
teractiva del individuo, con una sociedad completa, una institución, una 
nación, el mundo entero, etc., todo esto es del objeto de la psicologia 
dinámica. Y, naturalmente, tanto por lo que el individuo influya en el 
grupo como por lo que el grupo, o bien otra persona, institución o nación, 
influya en el individuo, sin importar, claro está, la o las formas en que 
tal influencia o presión sea producida. 

Así considerada, la psicología percibe al individuo como un hato de 
fuerzas en medio de fuerzas, como energía organizada en medio de ener- 
gías en distintos grados de organización. Y las leyes de la interacción 
de tales organizaciones de energía son las leyes de la psicología. 

2 Scence, (35) conio represeritante del "Neobehavioristno" logra en su artícii- 
lo "The postulates a;id inethods of 'behaviorism' " uria de las presentaciones mate- 
máticas más completas de los factores que interviene11 en la conducta de los orm- 
nismos. 
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E s t o  coloca a l a  psicología e n  la  inisina línea de conducta  d e  la  fisi-  

c a  q u e t a m b i é n  es tudia  la  interacción de  energías  e n  distintos g rados  d e  

~ r g a n i z a c i ó t i . ~  La tliferencia e s  d e  simple grado d e  organización, y a  que  

las ciencias físicas s e  dedican a estudiar  energías  e n  menores  grados d e  

organización q u e  l a s  q u e  es tudia  l a  psicologia. 
Por organización s e  ent iende:  1) El n ú m e r o  de "elementos" que  

intervienen,  y 2)  El n ú m e r o  d e  las  relaciones d e  los "elementos". T a l  

3 Cuando hablamos de e~icrgia y no de materia, lo hacemos a sabiendas de 
que la fisica moderna aún Iiabla de particulas y de eiiergia como fenómenos distin- 
tos. Sin embargo, observemos estas aseveraciones. En el inciso "materia" de la En- 
ciclopedia Americana (39) se nos comiinica que: masa o inercia es cantidad de ma- 
teria y que esto es más importante que el concepto metafísico de materia. Hughes (13) 
indica: "el neutrón es una onda, o mejor, como todas las formas de la materia, es 
ambas cosas, particula y onda" (pág. 25),  y más adelante: "Neutrones dotados de alta 
energía se conducen como particulas sólidas, neutroiies lentos pierden su carácter 
de partículas casi por completo y se conducen casi como ondas puras" (pág. 26). 
Todavia Korsybski (18) insiste: "deberíamos abandonar la orientación 'aristotélica' 
de partículas y tratar al electrón y al protón, coma diminutos 'campos' que baja las 
condiciones experimentales presentes se conducen como particulas" (pig. 700). Vemos, 
pues, que en realidad cuando los físicos hablan de particulas se refieren a "fenó- 
nienos" que se conducen como particulas. Tal parece que Korsybski estaría de 
acuerdo con encontrar "algo" al que podríamos llamar simplemente "energía" y que 
este algo se demuestra a través de experimeiito como en distintos grados de "orga- 
uiración". Entonces organización se refiere simplemente a las diferentes formas en 
que la "eiiergia" se demostraría como actuando en forma diversa y cuando Iiablamos 
del ser humano coino una alta organización, estaríamos simplemente indicando que 
se conduce primero eii forma bien distinta de otras "organizaciones". y segundo, en 
forma que implica mayor número de intrincadas relaciones. 

4 Es iiiteresaritísimo el darse cuenta de que aun cuando la psicología es- 
tudia entre otros organismos al hombre en acción y tales organismos soti al parecer 
y de acuerdo con la definición de organización, los seres más coniplicados, parece 
resultar quc muchas de las leyes de la psicologia dinámica, resultan, cuando menos 
al presente, mucho menos complicadas que las relaciones que estipula la física. Esto 
se puede deber a que la psicología está muy al principio de In enumeración de sus 
leyes o que, y esto seria impresionante. cuando organizaciones cciliplejas entran en 
interacción sus leyes se vuelven simples. Quizás llegue a ser tina ley universal dini- 
mica la que diría algo así como lo siguiente: Entre más organizados semi los "entes" 
que entren en relación, más simples serán las leyes de esta relación, o bie~i: Si los 
organismos que entran en relación lo hacen a través de sus mis  organizadas esferns 
las relaciones resultantes se podrán estipular simplemetite. 

Asi la física estudiaría: la interacción de orgaiiiincioiirs <le energía simple y 
la pricologia la interacción de organizaciones complejnc <le ciieryin. 
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vez se podría aiiadir en forma explicatoria que una misma relación de 
"elementos" en tina dimensión puede convertirse en otra distinta al cam- 
biar la dimensión. Dimensiones son las comunes conocidas y el tiempo. 
Asi entre mayor sea el número y variedad de los "elementos" y mayor el 
número y la variedad de las relaciones mayor es el grado de organiza- 
ción. Con esto queremos dar una idea más o menos simple de organización. 
Otra sería usando conceptos de la física. Así, por ejemplo, me ha Ila- 
nado  mucho la atencijn la forma en que Kohler (17) utiliza el térmi- 
no "entropía" para significar lo dinámico esencial de lo que aqui se indi- 
ca como grado de organización. Kohler elige de los varios significados 
que el término "entropía" tiene en física el siguiente: "un aumento en 
el 'desorden' (randomness) de un sistema corresponde a un aumento de la 
entropía del mismo; nuestro interés es aqui con sistemas ordenados (en 
nuestros términos de 'alta organización'), un  término que exprese orden 
es más apropiado.. . Tal término puede encontrarse acuñando una pala- 
bra que exprese lo contrario de entropía, tal término será "extropía'." 
(17) (Pág. 17). Así el cloruro de sodio tiene menos extropía que la 
glucosa y las proteinas más que la glucosa. Ni qué decir que los seres vi- 
vientes tienen una extropia mucho más alta que las proteínas. Como 
se ve entropía se refiere a un grado bajo de organización y extropía a 
altos grados de organización. 

La  biología misma se encarga de estudiar fenómenos ya bien com- 
plejos, de alto grado de organización que se diferencian de los psicoló- 
gicos en el hecho de que entienden a los organismos en términos de re- 
laciones físico-químicas más bien que en términos de relaciones de "con- 
ducta". Naturalmente que tarde o temprano los conocimientos de la bio- 
logía serán tales que aun el fenómeno de la conducta se podrá entender 
en sus términos, pero esto no es más maravilloso que el hecho de que 
los términos de la física y la química más y más entienden y explican los 
biológicos. 

Después de todo la conducta, organización más compleja, no es esen- 
cialmente distinta hasta donde se sabe de las organizaciones más elemen- 
tales, y, desde las partículas del htomo, hasta ella, hay continuidad. Ahora 
que ni la física n i  la biología nos permiten comprender al presente la con- 
ducta humana y en cambio la psicologia ha desarrollado ya suficientes 
leyes de las formas de acción y reacción, etc., en los organismos superio- 
res y en el humano como para constituirse en ciencia de avanzadas apli- 
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caciones. Naturalmente que en lo que llevamos cliclio sólo se esclarece 
algo de terminología y que la psicología dinámico-científica se interesa en 
la serie d e  aspectos descritos, además, que se relaciona como se ha indi- 
cado a otras ciencias. Pero el lector se interesará en saber más del preciso 
modo en que se espera hacer ciencia de  tanto contenido y sobre todo 
esperará que se indiquen ejemplos específicos de  aplicación y fecundidad 
de lo dicho. Así, pues, es conveniente que  pasemos a la consideración dc 
los siguientes incisos que serán: 1) E l  criterio dinámico, 2)  E l  criterio 
científico, para que luego, en la parte segunda, se presenten aplicaciones 
de los criterios establecidos. 

11. E l  criterio dinámico 

Este hato o nudo de fuerzas: el organismo, ejecuta funciones, la ma- 
yoría al  parecer de  adaptación al medio ambiente o para sobrevivir en el 
medio ambiente, pero de mayor interés que su  posible "propósito" o de- 
terminación e es la especialísima característica de  que tales funciones o 
actividades se realizan como balances o como diferencias o mejor aún, 
como relaciones de  'fuerzas'.' E l  criterio dinámico pone su definitivo 
- 

5 Deberá observarse que a través de este trabajo se utilizan las comillas 
gramaticales (" ") para indicar citas directas. Las com/llas semánticas ( ) se 
utilizan para indicar palabras cuyo uso y significado deberá esclarecerse debidamente. 
Cuando consideramos que una palabra previamente entre comillas semánticas ha 
sido suficientemente esclarecida la hacemos aparecer sin ellas. Dejamos otras con 
sus comillas porque clarificar su uso in~plicaria extensas disertaciones que no caben 
ya dentro de los limites de estos ensayos. 

6 El lector avisado se dará cuenta aquí de que el complejo problema de deter- 
miriismo y finalismo, parece ser resuelto parcialmente. No se indica "a prior? que 
los fenómenos obseri,ados tengan necesariatiierite una finalidad dada, tampoco se 
arguye un estrecho deterininisino o mecanicismo, simplemente se observa que los 
fenómenos parecen darse asi "como balances, diferencias o relaciones de fuerzas". 
Es dificil detenerse en este escrito a analizar hasta qué punto la situación es realmente 
intermedia y objetiva entre determiriismo y fiiialismo. En todo caso ya Rosenblueth 
y Wiener (28),  Wiener (41), y muy recientemente Moore y Lewis (23), han logra- 
do separar lo animista de lo teológico permitiendo el uso teorético de lo teleológico 
en ciencia. 

7 'Fuerza' es "tia abstrnccióri o 'modelo'. Nos sirve para explicar ciertos re- 
sultados. Lo mismo es el concepto de iritensidacl eléctrica. no observable pero ser- 



;lcento en esta observacióii fundaniental. E n  mayor detalle el criterio diná- 
niico demanda: 19 La existencia de 'organizaciones' u organismos que 
<-ntren en relación, que tales organizaciories sean identificadas operacio- 
nalmente (3 ) ,  siempre que sea posible. 29 Que se establezca la 'posición' 
o 'posiciories' que guardan el uno respecto al otro u otros organismos u 
organizaciones 'superior', 'inferior', 'balanceada', etc. 39 Que se clasifi- 
cluen las 'acciones' (fuerzas, relaciones de fuerzas, etc.), que tienen lugar 
entre las organizaciones que intervienen. 

El criterio dinámico de posición parece un poco vago. Pudiéranios 
tratar de clarificarlo indicando que se re f ie rea l  hecho de que ciertas 
organizaciones en un momento dado 'actúan' en tal forma que, si no in- 
tervienen otras fuerzas u organismos, su acción es preponderante y pro- 
duce cambios en el otro organismo antes o con mayor 'velocidad' que en 
el que actúa o bien lo contrario acontece o bieri al actuar el uno los 
cambios experimentados en el otro son tan inmediatos y tan grandes como 
los experimeiitados en el primero en cuyo caso hay balance y ambos tienen 
la misma posición dinámica. Claro, entre dominancia y dependencia hay 
todos los intermediarios imaginables que se podrían determinar frecuen- 
temente por medio de experiinento. 

Quizás seria de valor, y aun antes de dar otros ejemplos más com- 
plicados de aplicaciones de estos conceptos, presentar unas situaciones 
- 
vicia1 para explicarnos ciertas formas de conducirse de la electricidad. Fuerza re- 
presenta cualquier 'algo' que modifique la conducta (la conducta empieza con la 
'percepción' y termina temporalmente en la 'acción'). Así todas las construcciones 
(coristructs) más o inenos científicas de las distintas escuelas psicológicas son acep- 
tables: 'fatiga', 'inhibición', "tensión", de Lewiri. "valencia", de Lewin, "set", "po- 
tencial excitatorio", de Hull, 'motivo', "nivel de aspiración", 'hambre del poder', 
'seguridad interna', "libido", "closure", etc. Todos ellos son fuerzas o combinaciones 
u organizaciones de fuerzas. Otros conceptos se refieren a relaciones o juegos de 
fuerzas: 'coriflicto', 'frustración', 'motivacióii', 'complejo', 'substitución', 'compensa- 
ción', 'racionalizacióri', etc. Esta psicologia no se pelea con ninguna otra, todas, siem- 
pre que sus conceptos sean dinámicos y cientificos entran en este sistema ecléctico. 
Además, Y esto merece párrafo aparte, deberán entrar en esta concepción dinámica 
del hombre la multitud de variables de las ciencias médico-biológicas. Después de todo 
se ha demostrado ya hasta la saciedad Y no requiere cita el hecho de que modifica- 
ciones biológicas o fisiopatológicas o aun anatómicas o fisiológicas, etc., de los orga- 
nismos intervienen a su vez como 'fuerzas' que modifican la condircta. De allí que 
esta concepcióii psicológica sistemático-dinámica se preste tan bien a los complejos 
intereses del psiquiatra. 
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simplcs en donde se puedan analizar los aspectos fundainentales expre- 
sados. 

Hay una conducta social compleja que ~ roduce  frecuentemente dolo- 
rosos resultados y que generalmente se la lia considerado en los capítulos 
que las psicologias tradicionales dedicaban a los seniirnientos. El análisis 
en tales casos era generalmente introspectivo y de poco valor práctico. 
Nos referimos a la conducta que los hunianos llamamos "celos". Veamos 
en que forma, hasta cierto punto simple, tan compleja conducta puede 
ser comprendida. Dinámicamente hablando para que haya "celos" deben 
participar cuando menos tres organismos u organizaciones. E n  caso de 
seres humanos c~iando menos tres seres humanos están envueltos. Por  
un motivo o por otro uno de estos organisnlos depende para su 'satisfac- 
ción interna' en ser considerado primero o antes que ningún otro organis- 
nio en la apreciación del segundo. Pero pongámosles nombres a estos 
organismos para facilitar la explicación. Pedro depende para su satisfac- 
ción interna en el hecho de que Julia lo aprecia por encima de cualesquier 
tercero. casi niecánicamente, si Julia.mira a Juan con ojos iiiás tiernos que 
a Pedro, Pedro entra en ese estado que se llama celos. Hasta aquí serían 
10s celos m i s  o menos fundados, es decir, si Julia, de hecho, mira a Juan 
con mayor ternura que a Pedro. Pero la situación dinámica puede ser 
más complicada; Julia sí ama a Pedro por encima de los demás, pero 

" m 
~ r ] U L l O  Transeúntes 

Fig. 1. Ilustración de la dinámica de los celos crónicos. Pedro (P) se percibe inferior 
a todos los deniás. Todos los transeúiites son 'n~ayores' (cuadros mayores que el 
cuadro Pedro) que Pedro. Julia (J)  aparece más grande dinimicamente que Pedro 

porque sospcchainos que eii tal s i tuació~~ él dependería 'emotivamente' de ella. 

8 Hay casos en que sólo dos seres humanos y un objeto, u otra organización 
intervienen. Pero siempre hay 3 organizaciones. La tercera puede ser iin automóvil, 
una joya o un perro. 



R O G E L I O  D I A Z  G U E R R E R O  

Pedro aun así la cela, la cela constantemente; una mirada inocente a un 
transeúiite nialhadado y Peclro le grita su infidelidad. (Qué  sucede? Di- 
námicaniente, por un motivo u otro, Pedro se siente 'inferior' a cualquier 
transeúnte. L a  situación es descrita en la figura número 1. Si la di- 
námica es tal cual la representamos en la figura, Pedro se sentirá for- 
zosametlte segundo en la estimación de Julia, siempre que pase un tran- 
seúnte. Si Julia lo mira, Pedro gritará que es descocada, coqueta e 
infiel. No es Pedro el que grita, es la situación dinámica que lo hace, 
no puede suceder de otra manera. Pero este es un caso extremo, el 
del celoso crónico. En el conlún de los casos es más bien una situación 
inestable, pero una vez más, siempre que el Pedro de esta nueva situa- 
ción perciba a un tercero como dinámicamente arriba de él y este tercero 
entre en ciialesquier contacto con Julia, Pedro sentirá celos. E s  decir, que 
generalmente no es la conducta de Julia la que produce celos en Pedro, 
sino la forma como Pedro se considere a sí mismo en relación a los ter- 
ceros que será lo determinante. Claro que a las veces la conducta de Julia 
indisolubletnente ligada a la dinamia del asunto puede ser la que provoque 
la aparición de los "celos". Así Julia puede actuar hacia Javier como si 
lo prefiriese. Pedro puede saber que él es 'mejor' que Javier pero sin em- 
bargo, necesita ser el primero en los ojos de Julia para satisfacer equis ne- 
cesidades internas. Entonces puede mostrar conducta que recuerde la de 
los celos pero que será siempre algo distinta y que de momento no pode- 
mos analizar. Todavía queda el caso en el que Pedro tenga alta estima 
propia, pero Julia sí ande desbarrando con terceros. Aquí, si la propia 
estima de Pedro es suficiente y lo es también su 'madurez' emotiva, Julia 
se quedará generalmente con los terceros solamente y Pedro buscará a 
Margarita. 

Se ve en todo caso que este criterio nos permite entender, en térmi- 
nos bastante simples, situaciones sociales que a primera vista son com- 
plejas y cuyas interrelaciones nos parecerían, a no ser por la explicación, 
como 'inconscientes'. Así, por ejemplo, el Pedro del ejemplo puede real- 
mente no darse cuenta de que su posición dinámica inferior y consecuen- 
te amenaza de parte de terceros percibidos como superiores, tiene que ver 
directamente con su gritar, blasfemar y jurar, y, no, como él cree, la co- 
quetería de Julia. La realización de tan sencilla dinámica puede frecuen- 
temente permanecer desconocida y por lo tanto el sujeto ser 'inconsciente' 
de la misma. Es precisamente en esta dirección que el criterio dinámico 
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puede tener una de sus tiiás valioras contribuciones a la coinprensión de 
la conclucta humana y de paso ilurninar en forma por demás interesante 
vastos caliipos de la psicodinátnica y de la psicopatologia. De hecho, nos- 
otros pensamos, es la ausencia de cotiocimientos de psicología dinámica en 
lo que se refiere a las relaciones interpersonales lo que contribuye substan- 
cia!mente a que existan en nuestra personalidad tantos aspectos incons- 
cientes y tantas inadecuadas formas de conducta consciente. También pen- 
samos que la Psicoterapia consiste primordialmente en hacer expresar 
dinámicamente lo que previamente vivimos como experiencias desconecta- 
das (4). Y, si avanzamos un paso más, creo que encontraremos la res- 
p s t a  a la angustiosa pregunta del por qué psicoterapias diversas produ- 
cen esencialmente los niismos resultados. Este concepto, expresado hace 
unos momentos, es fundamental y claro merecerá más adelante y por si 
rnisino elaboración especial, pero ya podemos adelantar lo que el lector 
bien puede ya haber adivinado, y es que no importa en verdad el tipo 
de verbalizaciones que se utilicen en la psicoterapia si fundanientalmente 
se produce debajo de las verbalizaciones un cambio 'adecuado' de rela- 
ciones de fuerzas. E s  decir, que la realización de la dinártlica d e  una situa- 

< em- ción es nzás in~povtante que las palabras con las que se la verbalice. f j 
plifiquemos en forma simple: Una vez pregunté a un grupo de estudiantes 
norteaniericanos y a un grupo de mis pacientes lo que !os primeros en- 
tendian por "insecurity" (¿inseguridad de sí mismo?), y lo que los segun- 
dos habían querido decir por el mismo término cuando lo indicaron como 
uno de los síntomas básicos de su neurosis. No hubo diferencia notable 
para nuestros propósitos, en la verbalización de los unos y de los otros 
como grupos, pero en cambio hubo, cosa interesantisima, poquísitna simi- 
litud entre las verbalizaciones individuales, hasta el punto de que de los diez 
sujetos sólo dos verbalizaron en forma parecida lo que querian indicar 
por "insecurity". H e  aqui extractos de las contestaciones: 

Estudiante 1 : "Sentirse inseguro es sentirse inadecuado como si se 
fuera incapaz de hacer las cosas." 

Estudiante 2: "Inseguridad es no tener confianza en si mismo." 
Estudiante 3 :  "Hay una área en donde no me siento seguro de mí 

mismo y no sé por qué, pero cuando me presentan a una persona me 
pongo rojo, me siento mal." 

Estudiante 4 :  "Para mi sólo hay una inseguridad, la econóinica, nun- 
ca he tenido el dinero que quisiera tener." 
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Paciente 1 : "Tengo un temor casi constante, no sé como explicarlo, 
es como si nunca podré hacer bien lo que quiero hacer." 

Paciente 2: "Me siento inferior a otros, a mi las cosas no me salen 
bien. . . " 

Paciente 3 : "No sé que es, pero no me siento seguro de mi mismo, le 
tengo miedo a la gente. . ." 

Se ve a las claras que aun cuando las verbalizaciones difieren, deide 
el punto de vista dinámico enunciado, no hay diferencia en ninguna de 
ellas. E n  efecto, todas muestran que el individuo envuelto en la situación 
"insecurity", se siente o se sentiría en una forma o en otra en posición 
dinámica inferior a un determinado 'ideal', 'meta' o 'anhelo' que se ha pro- 
puesto a sí mismo por motivos que de momento no necesitamos investigar 
y que además existen 'obstáculos' o 'barreras' que le impiden libre movili- 
zación hacia lo que desea. E s  decir, todos se encuentran por debajo de 
determinada meta. Este es el fenónieno fundamental. Ahora que, claro, 
como los sujetos de la encuesta definen o verbalizan sil "insecurity", asi 
los psiquiatras o psicólogos formadores de doctrinas han verbalizado o 
definido determinados aspectos como los más importantes en la producción 
de tal apreciación de la propia estatura. Se comprende fácilmente que un 
Adleriano ortodoxo encontraría que, todos los señores con condición de- 
bajo de la 'natural', padecen alguna forma de complejo de inferioridad y 
que han fallado en la consecusión del poder. Un Horneriano encontraría 
que tal desnivel en la evaluación del ser seria resultado de una básica 
falta de afecto en la infancia del individuo y que procurándole, entre otras 
cosas, manera de expresar y recibir el afecto adecuado alteraría su con- 
dición. Un  Freudiano nos hablaría, tal vez, en una mujer, de que la desni- 
velación se produce por un complejo de castración y la necesaria envidia 
y etc., resultante de la falta de un pene. ¿Pero no vemos que en realidad 
lo único que es constante detrás de tanta verbalización o metáfora es el 
hecho indudable de que el individuo está, dinámicamente hablando, deba- 
jo de una determinada meta que él, por si mismo o por influencia social se 
ha determinado? ¿ Y  no es claro además que hay 'obstáculos' no bien de- 
finidos para la consecusión de la meta? Entonces la diversificación de la 
técnica verbal en la psicoterapia no tiene más rareza que la diversidad de 
las formas como los diferentrs poetas o filósofos pueden decir la 'misma 
cosa'. O bien, y esto es aún más interesante, no tiene más rareza que el 
hecho simple de que los pacientes mismos expresen en formas distintas 
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el 'mismo síntoma'. Y es que, y aquí nos permitimos recordar la nota de 
la página 4, el complejisimo organismo que es el huniario, al entrar en 
relación con otros, tiene realtnente sólo formas 'simples' de interacción si 
bien esas pocas formas pueden verbalizarlas en miles de nianeras distintas 
produciendo confusión y la idea falsa de una complejidad indesentrañable. 
Así sería profundamente natural que en la Psicoterapia, las verbalizacio- 
nes diversas de los problemas individuales dieran buenos resultados, no 
porque se hable de libido o de trauma natal sino porque producen la 
realización de la dinámica que se encuentra detrás del asunto y tina vez 
que esta es comprendida y aceptada en medio del maravilloso ambiente de 
la psicoterapia, se produce el cambio del paciente a uno que pierde, no 
un complejo de castración o una angustia básica, sino utia desnivelación 
de su propia personalidad. Claro que esta psicología acepta todas las for- 
mas de verbalización psiquiátrica y además estamos convencidos de que 
ninguna de ellas es repudiable. Por una parte, los individuos que nos 
consulten pueden encontrar mucha mayor satisfacción al expresar su 
desnivel dinámico con uno cualquiera de esos lenguajes. Por otra parte, 
la mayoría de los psicólogos, psicoanalistas y psiquiatras que han uti- 
lizado como ,fundamento para sus propias elaboraciones los descubri- 
mientos no verbales sino dinámicos de Freud han, a menudo, al ver- 
balizar ellos mismos en su forma individual, añadido, a menudo sin 
darse cuenta, nuevos aspectos dinámicos a los descubiertos por Freud 
y sin duda han elaborado muchos otros. Así, aun cuando no hayan esca- 
pado el ser inconscientes de que debajo de su forma especial de adjeti- 
var a las fuerzas causantes de la conducta bajo observación, existen solo 
- 

9 Claro que la realizacióii de esta dinámica no es del tipo simple que se expre- 
sa  en las definiciones de los estudiaiites y pacientes de que se Iiabla arriba, ellos, 
cierto, verbalizan cada uno en su forma iridividual sii 'insecurity', y esto debería de 
acuerdo can la definición Iiacerlos conscientes de la desiiivelación dinámica y eam- 
biar la situación. En realidad alguiios dicen 'ciento como si' tal y tal aconteciera. 
Y además auri cuando dijeran soy incapaz eii esto y el otro, con frecuencia tal 
aseveracióii rios lleva la canipreiisión, tanto de la desnivelación dinámica como del 
juego de fuerzas en esta desnivelación. Se necesitaria iiidicar los aspectos básicos 
tanto del juego dinámico de fuerzas en situacióri de desnivelación coma los factores 
de 'aprendizaje', 'hábitos', etc., que intervierieii en tales juegos diiiániicos. Todo esto 
es al parecer, iiecesario antes de que se produzca el cambio en el paciente a través 
de la realización clara de la dinámica en el ambiente favorable de la psicoterapia y 
se produzca la 'cura'. 
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cnergias y fuerzas en iiioviniicnto y relacioiies tle orgaiiisinos, Iiari aña- 
dido sin eiiibarso, foriiias bastante acleciiadas y muchas veces frcciietite- 
mente favorables de verbalizailas. Por  ello el estudio de los distintos au- 
tores es siempre valioso, piri-s además del fundamental etiirenaniieiito 
en los factores dinámicos que se encuentran detrás de las máscaras de 
las palabras y que el lector tau1bii.n muy probablemente inconsciente- 
mente aprende, existe la estética de la verbalizaeióti individual. Se ve 
pues que detrás de todo esto, la psicologia dinámica lia sido un proceso 
constante en el que cada nuevo alto representante añade, además de nue- 
vas verbalizaciones, nuevos aspectos del proceso diiiámico fundamental. 
Así, sin duda, el padre de los esfuerzos dinámicos sigue siendo Freud. 

Pero nos habiamos comprometido a no hablar mucho de esto clue se 
indica será discutido aparte. Ahora que adelante, al ejemplificar como 
hemos ejeinplificado con los celos, nos daretnos cuenta, tina y otra vez, 
de que la dinámica envuelta es bastante simple, si bien las formas de e::- 
presión como insistimos !o es en los celos, es variable en forina intiiensa. 
L o  mismo será con el fenómeno "autoridad" y etc., de que hablaremos 
después. Que en todo caso se nos vaya quedando en la mente que la psi- 
cología diniinica y científica si puede hablar de leyes cniversales sobre 
estos substratos <!e fuerzas y que lo que Allport (1) y muchos otros, 
han defendido coino 'the ttniqueness of cach personality', no es sino 
una referencia posiblemente al hecho de que cada individuo puede verba- 
lizar en manera distinta aspectos dinámicos universales. Finalineiite una 
ventaja más de esta psicologia dinámica es la de que proporciona en for- 
nia simple un sistema ecléctico en donde todas las ciencias sociales, in- 
clusive la ecoiioiiiia, pueden cooperar para producir una más rápida solu- 
ción de los múltiples problemas humanos individuales y de grupo. E n  
efecto, los factores sociales y especialmente los económicos actúan de he- 
cho en lo que se refiere a los hutnanos como gigantescas fuerzas que 
modiiicarán en este constante juego de fuerzas entre individuo e indivi- 
duo, e individuo y ambiente y individuo y grupo y dentro de un mismo 
individuo, las posibles relaciones presentes en formas que pueden ser 
estudiadas lo y modificadas a su debido tiempo, Después de todo la de- 

10 Estudios cotiio el de Gardner Miirpliy (26) : "In the minds o f  nien" dejan 
poco lugar a diida de que tales conceptos pueden ser iitilizados y que puedeti produ- 
cir fecundos resultados para el futuro de  la humanidad. 



finición de esta ~>sicología dinámica implica que todo lo que afecte a 
las organizaciones es valioso. 

111) El criterio. cientifico 

Dudamos por un tiempo acerca de lo juicioso de llamar a esta psi- 
co!ogía dinámica y científica. Después de todo tenemos en muy alto con- 
cepto a lo "científico" y dudamos que esta psicología pueda escapar a 
lo mágico y siibjetivo. El nombre, sin embargo, se queda para anunciar el 
profundo deseo de que los fundaiiientos y las posibles aplicaciones que 
de esta psicología se hagan lleven cl sello de lo científico. Es, pues, más 
un anhelo de esta psicología el carácter de cientifico que una realidad 
que acompase todos los aspectos. Varios de ellos, de cierto, son verdade- 
ramente tentativos. Pero si se considera como desideratum lo científico, 
cuando menos debemos indicar, si bien ligeramente, algunas de las carac- 
terísticas del criterio científico qqr se pretende iluminará los pasos de 
esta psicología. Este criterio científico implica cuando menos cinco cosas: 
Un método científico, un amplio criterio ecléctico en donde lo compro- 
bado es poco, un afán sistemitico, un análisis semántico de los concep- 
tos utilizados y un esfuerzo semántica-científico en la discusión de los 
balorcs fticos. 

A )  El »tétodo cientifico 

No se pretende aquí presentar los aspectos variados de la observa- 
ción, la experimentación y los problemas metodológicos y lógicos que 
atienden el uso del mktodo cientifico. Casi cualquier libro de psicología 
experimental moderna (2) ,  (36), (40),  tiene una presentación bastante 
adecuada y en ciertos escritos especializados (27),  (34), se ahonda la 
materia, sobre todo, en los aspectos teoréticos del método. Apenas nos 
permitimos declarar que los conceptos que entren en esta psicología de- 
berán de ser hasta donde sea posible, definidos operacionalniente, es 
decir, que en forma directa o indirecta, pero lógicamente válida (3) ,  tales 
conceptos deben ser fácilmente reducidos a organismos o relaciones di- 
rectamente observables. Además, lo que es predecible con probabilidad 
suficientemente por encima del mero azar, sea observable o no directa- 
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mente, es admitido en esta ciencia. Claro que tanto para los primeros 
conceptos operacionalmentc definidos como para los segundos de predic- 
ción probable debe mantenerse como ya Spence (35) lo indica; icn claro 
criterio de 'significance', es decir, que el concepto que se acepte sea 
particularmente fecundo en ayudar al desarrollo de la ciencia psicológica 
fomentando la formación de nuevas leyes o nuevas hipótesis valiosas por 
ser experimentables y significadas. Al decir esto recordamos aquellos 
ejemplos que en su clase diera el doctor Bergman acerca de las posibles 
correlaciones expresadas en perfecto lenguaje operacional y matemático 
entre el tamaEo de las uñas y el número de pelos en la cabeza, y la 
posibilidad de que tal correlación correlaciónase con el tamaño del hl- 
gado del individuo, etc. Y es que la simple enunciación de relaciones en 
t6rminos científicos no es lo que se persigue en ciencia. E n  cada caso 
debe tomarse en cuenta el resultado que se espera obtener de tales enun- 
ciaciones y en qué forma ayudará a mejor comprender tal o cual área 
de investigación. Y para poder hacer todo esto, es claro, requisito indis- 
pensable que se tengan conocimientos bastante completos del área psi- 
cológica en donde se pretenda hacer enunciación o experimento. Una 
persona sin preparación en el campo, digamos del estudio científico de 
la motivación o de las emociones encontraría muy prÓbablemente que sus 
hipótesis y enunciados adolecerían no sólo de falta de significación, pero 
muy probablemente de variados errores que ya otros investigadores han 
logrado enmendar. 

B) Lo actitud ecléctica 

E n  su introducción al libro "Oedipus-Myth and Complex", Fromm 
(24) indica que el pensador ecléctico en psicopatología es el que "se enor- 
gullece de haber seleccionado y unido los mejores aspectos de cada sis- 
tema", y se declara contra tal eclecticismo en la base de que tales aspec- 
tos, aislados del sistema en que se  encontraban pierden su sentido. Que- 
remos indicar que no estamos de acuerdo con Fmmm en tal definición 
de eclecticismo. Eclecticismo para nosotros implica, cuando menos, dos 
cosas: una actitud mental de parte del ecléctico y, además, una reducción 
a un 'común denominador sistemático' de los distintos sistemas. .&sí 
pues, se desea una actitud ecléctica que como dice el Diccionario de la 
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Academia de la Leiigua itidiclue: "un niodo de juzgar u obrar que adopta 
un temperamento intermedio, en vez de seguir solticiones extremas o 
bien definidas" (S ) ,  y apenas se añade a tal definición la idea de que 
este temperai~ieiito iritermeclio se enriquece con un genuino esfuerzo de 
sistematizar allí, a la mitad entre los extremos, con un 'comiiii denomina- 
dor sistemático de los sistemas'. 

Deberemos de indicar también como lo indica la definición y como 
ya se había mencionado, que hay aspectos de la psicología dinámica en 
donde se debe mantener un amplio criterio huyendo de las soluciones 
"bien definidas" eri tales respectos. Ojalá más adelante tenganios la opor- 
tunidad de analizar lo dinámico esencial de autores como Adler, Rank, 
Jung, Sullivan, etc., y entonces veremos que muchos aspectos son ver- 
daderamente tentativos y carecen de bautisnio experimental. Y es que, 
claro, en esta ciencia de las relaciones de los organismos existen forzosa- 
mente variados aspectos en 'proceso', es decir, enunciamientos y doctri- 
nas que son simples pies de playa, conceptos de trabajo o de utilidad in- 
mediata y que sólo con la experiencia en estos campos se podrá demos- 
trar su valor. 

C) 1111 análisis semántico 

Realmente nos referimos aquí a la semántica general. E s  posible 
que los positivistas lógicos estuviesen mucho más contentos si en vez de 
utilizar esta forma de laborar en los campos de la ciencia del hombre em- 
pezásemos con el más crítico y estricto criterio del análisi~ metalingüis- 
tic0 de los conceptos. Después de todo, indicarían, lo sintáctico y lo prag- 
mático en el análisis del lenguaje científico es tan importante como lo 
semántico (21). Pero en realidad estos ensayos son apenas titubeos en un 
campo que ni yo mismo puedo aún ver con la claridad debida y me per- 
mito vacilar un poco y no ana!izar demasiado rígidainente los propios 
dichos de este artículo porque, tal vez, al presente cuando menos, podría 
perder algo de su posible significado. Se procurará en todo caso utilizar 
el criterio de la semántica genera! porqiie nos permite constantemente ver 
detrás de las palabras las realidades que se pretenden representar. Después 
de todo, cuando se habla de dinámicas debajo de metáforas lingüísticas 
sólo se está haciendo un definido esfuerzo por encontrar lo que existe en 
verdad detrás de la constante verbalización humana. Por otra parte, debe 



reiordarse coristatitctnente quc el hecho <le que dudemos, por cjeniplo, 
que el 'trauma dcl naciniieiito' se refiera n una verdadera cspericiicia cliie 
haya descentrado la dinámica 'normal' de la persona no indica, sin em- 
bargo, que el desnivel que una persona siente no pueda ser exprcsndo 
con satisfacción del individuo en semejantes términos. Después de todo, 
entre las varias posibles verbalizaciories que el individuo puede hacer de 
su situación dinámica ésta puede parecer o sentirse conio más s,itisfac- 
toria como la que llena mejor lo  qiic el individuo siente y le permite una 
especie de 'anclaje', sob.re el cual pitede desarrollar siis 'ejercicios' di- 
námicos psicotcrapéuticos. Tal parece que el lenguaje en sí iiiisrno cs 
sólo la técnica y que la selección del "complejo de Edipo" o de "incons- 
ciente colectivo" o de "dependencia-indepeiideticia", etc., puede ser debida 
entre otras cosas a factores estéticos o perceptivos o a experiencias ante- 
riores del individuo o a su individual nianera de verbalizar sus proble- 
w.as. Por esto es, quizás, que coino esperainos indicar en futuros trabajos 
nos ha parecido siempre que el trabajo psicoterapéutico dinámico con el 
individuo debe hacerse, cuando menos por un tiempo, con lenguaje y con- 
ceptos tan parecidos a los suyos como sea posible. Después de todo es 
lenguaje todo lo que nos coinutiica y es también letiguaje el que nos co- 
mu:iica cuando nos habla de sus suefios. Así, sabiendo la forma como 
utiliza el lenguaje para expresar sus necesidades y anhelos podremos 
pronto engarzar a su lenguaje individual los movimientos dinániicos de 
su existencia. 

Además, y esto lo observarnos claramente en los pacientes que he- 
mos visto, la seiisación de incornpletud o de satisfacción o frustración de 
que se quejan no cesa con frecuencia hasta qiie tal dinamia encuentra 
una verbalización satisfactoria, lo más completa y lo más flúida posible 
de su situación. Quizás quede la idea en los lectores (le que por ese sólo 
hecho de que sólo cierta 'completa' verbalización satisfactoria sea la 
capaz de producir el ba!aiice de nuevo, que tales palabras si de hecho 
representan algo más que la simple serie de fuerzas envueltas. No quere- 
mos coritradecir tal actitud pero recordaremos tina vez más que el tipo 
de verbalización utilizado es precisamente lo característico de la indivi- 
dualidad, mientras que la 'verbalización conipleta' se refiere a una flúida 
1.ealización en palabras de todos los factores envueltos eii el desnivel di- 
námico y que este desnivel o relación de fuerzas es lo universal, o en 
otra forma, lo cientifico y que por lo tanto la psicología dinámica, conio 
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ciencia, si es una l~sicologia que busca los factores básicos universales 
más que las verbalizaciones itidividuales. 

B) 1/91 esfzlerzo seir~ántico-ciefrfifico sobre lo ético 

Erich Fromm es, sin duda, una vigorosa figura sobre el firmaiiiento 
del moderno psicoanálisis. Pero quizas su más significada contribución 
ha sido su cotisistente insistencia en el análisis primero y en la proposi- 
ción despu6s de que los valores éticos humanos son esencialmente anali- 
zable~ corno cualesquier otra porción de la personalidad humana y que, 
por una parte es posible evaluar los valores éticos y que por otra defini- 
tivamente se puede desarrollar t i t i  sistema ético muy superior a los tradi- 
cionales habituales. Pero no es sólo Erich Fromm que se preocupa en 
este humanisimo desideratutn, líderes de grupos religiosos progresistas 
deniuestran cada' día mayor preocupación por utilizar los conceptos de- 
rivados del esfuerzo psicollgico científico moderno a fin de interpretar 
en forma cada vez más adecuada los conceptos doctrinarios (20). Y no 
es esto todo, la experinientación niisma (15), (7)  ha entrado ya aquí y 
allá, en el campo de la religión a fin de determinar, entre otras cosas, 
y como lo hace Icirkpatrick, (15) cuáles religiones o cuáles concepciones 
éticas profanas parecen producir una convivencia más flfiida y adecuada 
entre los hutnanos. No es, pues, necesariamente nuevo el preocuparse 
por discernir en forma científica nuevas actitudes hacia los valores éticos. 
Por otra parte ya se indicaba al principio de este trabajo que todo lo 
que pueda pensar, hacer o sentir un hombre es objeto genuino de esta 
psicología. Los valores éticos son, pues, también fuerzas que tienen que 
ver con la conducta de los organisnios y son fuer7.a~ de tan tre~rienda 
influencia en la conducta de los organisnios humanos que seria iinperdo- 
nable el dejarlas sin estudio. No seria muy arriesgado afirma que la solu- 
ción de la mayoría de los probli.rr?as personales y sociales y aun interna- 
cionales en que se enfrasca el humano dependerá de el descubrimiento 
de un sistema de valores éticos más adecuado que los existentes al pre- 
sente. 

i Pero, cómo desde el punto de vista de una ciencia que sólo observa 
organismos u organizaciones de fuerzas en medio de fuerzas puede des- 
arrollarse un apropiado sistema de valores éticos? Una vez más apenas 
si se pueden indicar los principios de tal investigación. Si bien tales prin- 
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cipios soti genéricos o del tipo denominador común y por lo tanto siste- 
máticos y permiten que Lentariiente con el trabajo y el descltbrimiento 
de la mayoría de los investigadores en estos campos se vayan llenando 
los aspectos de precisión, como de hecho Fromm, ( 9 ) ,  (lo),  ( l l ) ,  y 
Ligon (20), han procurado. l1 Todavía los principios son casi del nivel 
de la simple observación y se verá que sólo contienen afirmaciones que 
cualesquier persona puede ratificar con simplemente observar por sí mis- 
mo. Finalmente, esperamos que tales afirmaciones sean un destilado seco 
de hechos aceptables a la mayoria de las ciencias científicas del hombre 
desde la biología hasta la sociología y antropología culturales. 

Los seres hunianos son un tipo de organismo, el más complejo hasta 
donde sabemos y como la mayoria de los organismos demuestra a la sim- 
ple observación actividad, un intercambio indudable de fuerzas (energla), 
con el medio ambiente. A las psicológicamerite significativas de estas fuer- 
zas se les ha dado variablemente el nombre de 'instintos', 'impulsos', 
"necesidades", "tendencias", "deseos", ete. Lo  dinámico fundamental en 
todo esto es que el orgariisnio trata de obtener y a menudo obtiene algo 
del medio ambiente. A esta fornia de conducirse de estos organismos le 
llamaremos 'necesidad' y hablaremos entonces de que los organismos 
humanos muestran múltiples necesidades que aun a ligera ojeada se de- 
muestran en incesante prosecusión de su 'satisfacción'. Lo dinámico fun- 
damental es que el algo que el organismo necesitaba ha sido encontrado. 
E l  criterio de homeostasis eti el sentido de Cannon participa de las ca- 
racterísticas fundamentales de esta dinámica. 

Entre las n~últiples necesidades de estos complejos organismos en- 
contramos unas que se pueden designar como 'materiales', otras como 
'sociales', otras como 'espirituales'. Pero en todo caso, siendo como es 
la conducta de tal organismo la de incesante búsqueda de satisfacción, 
parece plausible que todo lo que los seres humanos han hecho hasta ahora 
ha sido resultado directo de tan fundamental dinámica. A todo este no 
siempre incruento juego de fuerzas le podeinos dar el nombrc de 'pro- 
ceso de adaptación'. - 

11 Ya termiliado este trabajo ttiviinos la oportunidad de leer un intercsantisi- 
mo libro: "Operatiorial philosophy" de el doctor Ariatol Rapoport y publicado por 
Harper arid Brothers, 1953. En nuestra opitiibti sii "ética operacional" es la mejor 
elaboración que cotiocemos al respecto. 
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Pero, factor iniportatitisitno, el organismo hombre no sabia para 
empezar cómo encontrar esta adaptación al medio ambiente, es decir, no 
tenía hechos en su posesión a fin de habilitarse las formas má5 'adecua- 
das' de consecución de esa adaptación. ¿Y qué es lo que haceti un gran 
número de organismos en estas condiciones? Pues su conducta impulsada 
por la 'necesidad' adopta ya esta forma, ya esta otra signiendo lo que 
los psicólogos cientificos han descrito como 'prueba y error' y de vez 
en cuando y en circuristancias especiales mostrando otra forma de con- 
ducta característica de las altas organizaciones: "insight", para la cual 
sólo podenios ofrecer como traducción una profundaniente entre comillas 
"intuición". Hasta donde el investigador científico sabe y puede admitir 
estos son con el reflejo condicionado y variedades intermediarias, los úni- 
cos métodos que los organismos superiores, incluso el hombre, muestran 
al tratar de resolver si1 problema de adaptación. Entonces y por medio 
de tales instruinentos el ser humano ha desarrollado sistenias en aparien- 
cia complejos de cómo conducirse ante el medio y ante otros para mejor 
encontrar su adaptación. Vemos, pues, que los sistemas éticos así consi- 
derados son, hasta cierto punto, dependientes de lo que los distintos gru- 
pos han considerado valioso en su adaptación experim~ntal. Pero al ha- 
cer tal y como resultado de otros factores dinámicos como los envueltos 
en la defensa del 'yo, el hombre a menudo ha querido adherirse rigida- 
mente a determinado sistema y negado los demis. Una expresión funda- 
mental de esta rigidez es el uso de los conceptos de bueno y malo como 
absolutos. Así, en una actitud dinámica y cietitifica y por los hechos que 
inmediatamente se indicarán, habrán de substittiirse los conceptos de bue- 
no y malo por los de 'adecuado' e 'inadecuado'. 

Cualquiera que se. interese en religión comparada o en sociología 
comparada habrá encontrado que lo que es bueno en un grupo bien puede 
ser precisamente lo malo en otro. Ford y Beach (8) al estudiar la con- 
ducta sexual de 190 sociedades encontraron una variedad inmensa en 
lo que se consideraría bueno o malo en la conducta de este tipo. Pero re- 
sultaría cansado hablar de los muchos Benedict, Mead, Malinowski, Kar- 
diner, etc., etc., que han demostrado hasta la saciedad que lo bueno y 
lo malo son definitivamente variables y profundamente re!ativos al grupo 
de que se habla. Por otra parte, estamos convencidos de que las concep- 
ciones de bueno y de malo están profundamente injertadas de actitudes 
emotivas y así lo malo demasiado frecuentemente produce cólera y enfila 
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la conducta dcl que juzga al castigo o bien lo bueno se enforza con arne- 
nazas de horrores sin firi a caer sobre el desventurado que falle en su 
prosecución. Todo esto r!ueda bien lejos de la actitud científica ante cl 
individuo que se conduce 'iuacleciiadametite', pues en primer lugar como 
veremos después, es 'conducta inadecuada' la que interfiere con el 'pro- 
ceso de adaptación'. Para hacerlo claro diremos: conducta que interfiere 
con la 'felicidad' del individuo o con la 'felicidad' del grupo, etc.; y es, 
en cambio 'adecuada' la conducta que provoca 'felicidad' en el indivi- 
duo o en el individuo y a la vez en el Zrupo y claro la 'adecuadísima' 
de las conductas sería aquella que lograse hacer al individuo, a los que 
lo rodean, al grupo social y aun a la humanidad entera 'feliz', facilitan- 
do por lo tanto el hacer integral el 'proceso de adaptación' de todos los 
individuos. Es más, la conducta del irividuo es 'adecuada', y aquí de- 
bemos recordar que el individuo tiene tanto derecho de encontrar la satis- 
facción de sus necesidades como el gnipo, cuando simplemente lo hace 
a él como individuo feliz con la sola condición de que tal suceda siti in- 
terferir las satisfacciones 'adecuadas' de los demás. Pero volvamos al 
problema inicial, si por algún motivo un individuo muestra 'conducta inade- 
cuada', ese motivo, esa fuerza que lo induce a tal actividad deberá ser 
comprendida, investigada y la conducta 'inadecuada' en vez de ser cas- 
tigada deberá ser modificada al través de las mejores técnicas en existencia. 

Hemos visto. en todo caso, que el criterio de bueno y de malo tiende 
a hacerse absolutista y que esto inmediatamente entra en conflicto con 
la simple realidad de que lo que es bueno y malo para un grupo no lo 
es así para el siguiente. Esto, claro, no puede producir más que conflicto 
entre los absolutistas de un credo y los absolutistas del siguiente, dando 
lugar a conducta profundaniente inadecuada en ambas partes, pues con 
toda facilidad tal conflicto se convierte en desconfianza, hostilidad y a 
menudo agresión. Ya esto en sí misino demuestra lo inadecuado del punto 
de vista. También hemos visto que lo bueno y lo malo están tenidos con 
las más negativas de las emociones: el miedo y la cólera, y que, puesto 
que tales emociones según se sabe tienden a producir las peores reaccio- 
nes humanas, se tiene que pensar que el tal criterio ético no puede llegar 
a producir el tipo de conducta adecuada que haga de los humanos her- 
manos en efecto y respetuosos de  sus derechos y de sus responsabilida- 
des individuales. Vemos, todavía, que tal criterio termina casi fatalmente 
en el castigo, pues si lo bueno es absoluto lo malo también lo es y la 



forma tradiciotial de actuar ante lo malo absoluto es el castigo. E l  castigo 
irilplica que un individuo maltrate a otro individuo y él o los itidividuos 
iiialtratados a menos que tengari gran fleo:ibilidad y comprensión, cosa 
que su sistema no proclama como virtud esencir?l, pues prochina iin ab- 
solutisino, habrin de tarde o tenipraiio 'castigar' en una forma o en 
otia al que los castiga. ¿ Y  cómo, nos preguntamos azorados, se piiede 
lograr una humanidad 'feliz' con desconfiariza y hostilidacl y agresión 
entre los iiidividuos y cómo se pueden lograr amor y hermandad entre 
los huliianos si unos blanden ante otros la amenaza del liiiedo y de la 
cólera y del castigo?. . . 

E n  cambio y muy lejos de estos criterios éticos y de las tenipestades 
intra e inter-individuales que provocan, aparecen sencillos los conceptos 
de 'adecuado' e 'inadecuado' y se indica que se refieren a fornus de 
conducta que, bajo la observación y la experimentación si produzcan 
lo que la Iiurnanidad ha venido buscando: La consecusión y el completa- 
miento de las necesidades: 'niateriales', 'sociales' y 'espirituales' del 
individuo, del grupo y de la humanidad. Así, sin importar la raza, el 
credo, la nacionalidad, la cultura de un grupo, ciertas acciones que pro- 
voquen la 'infelicidad' (el hato de fuerzas hombre fracasa  cn su "pro- 
ceso de adaptación") del individuo o del grupo o de la huinrinidad son 
'inadecuadas' Aquellas acciones, en cambio, que provoquen la satisfac- 

cióii de las múltiples necesidades del individuo y del grupo son necesaria- 
iiiente 'adecl~adas'. Y así, en todo caso, encontraremos en !as formas 
de coiiducta de los individuos y de los grupos, en forma e:<perimental, el 
grado de adecuación de su cori&cta o el grado de inadecuación. Y la razón 
y los hechos determinan el grado de adecuación en vez del miedo y la 
cólera. Así, en la figura 2, indicamos estas dos formas fundamcntaies de 
evaluación de lo ético y dejamos al lector la selección. '? Obsérvese final- 
mente y cuidadosamente que lo bueno y lo malo se juzga generalmente 
"a de acuerdo a lo que se ha detenninado muchas veces verbal- 
iiiente como lo uno u lo otro. E n  cambio en el criterio de adecuación se 

12 Katuralmente qiie de las formas éticas más cotiiplejns desarrolladas re- 
cienteniente la humanitaria de Fronim y la cristiana de Ligon (20). rios parece 
bastante aceptables, si bien creemos que ambos escritores, tanto como otros, ofre- 
cen tentativas soli~ciories y mantienen su criterio abierto a posibles iiiejoramieiitos. 
Cn tal mejoramiento es el provacado por A. Rapoport al que nos referimos en la 
nota de la p. 23. 
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observa la conducta y según el resultado para el individuo y el grupo y 
la humanidad se determina el grado de adecuación de la misma. Un ejem- 
plo sencillísimo y bien conocido es el de concepto verbal de caridad. Se 
dice: la caridad es una virtud. U n  señor en la calle tiene oportunidad 
de ejercitar la virtud. Un "veinte" cae en manos de un miserable, tres 

Fig. 2. Diagrama de los valores éticos. Lo adecuado se mide en .grados. Se determina 
con la razón y los hechos. Se  experimenta constantemente para mejorarlo. Sólo es 
conducta adecuada In que se compruebe como adecuada. Lo bueno y lo malo son 
valores absolutos e incarnbiables se etiforzan generalmente con el miedo y la cólera 
y el castigo. Son buenas o malas las acciones de acuerdo con un código "a priori". 

pasos adelante puertas flotantes abren paso al miserable y su cerebrú 
flota una vez más en alcohol. No, el criterio científico indicaría que el 
dar es adecuado cuando ayuda a alguien a hacer algo "constructivo", l3 
y el dar es profundarnente inadecuado cuando induce conducta inadecua- - 

13 "Constructivo": que ayude a quien lo hace o a otros a progresar en su 
proceso de adaptación. 
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da. La  caridad es virtud o no lo es dependiendo dc los resultados obte- 
nidos. l' 

Así vemos que la ética sí se puede ver desde el punto de vista de la 
psicología dinámica y científica. Pero recordemos una vez más, antes de 
terminar este pergeño, que mientras el criterio dinámico de adecuaci6n 
de la conducta se mantenga, no es de inter6s de esta psicología el determi- 
nar qué forma de verbalización o 'individualización' montada sobre el 
criterio dinámico sea la más o la menos aceptable. Después de todo, como 
para las escuelas de psiquiatría, puede haber y de hecho hay puntos de 
vista religiosos. Aquí los individuos podrán expresar su riqueza personal 
al adherir valores estéticos, filosóficos, literarios o litúrgicos a sus va- 
riadas doctrinas. E s  más, es categórico que el que mientras haya acuerdo 
en los valores dinámicos que creemos universales, haya desacuerdo y di- 
versidad proteica de las expresiones individuales de tal dinámica. Es 
típicamente humano y hermosamente, además, la pródiga a inenudo ar- 
moniosa y profunda expresión de la individualidad. E s  aquí, creo yo, 
donde verdaderamente existe lo que ha dado en llamarse libre albedrío. l3 

P A R T E  SEGUNDA: PSICOLOGIA DINAMICA APLICADA 

1. Lo dinámico fundamental de lo flsicopatologia. 
Motivación, frustración y conflicto 

Uno de los valores de pensar en términos de dinámica, es como ya 
se ha  podido ver en forma ligera, el de que se pueden dicernir con ma- 
yor facilidad los factores que permanecen más o menos constantes en la - 

14 Tampoco se confunda este criterio con el pueril de que "el fin justifica 
los medios". En el criterio cientifico cada acción es observada y sus resultados anota- 
dos. Los "medios" son simplemente acciones y si tales provocan inadecuados re- 
sultados para el individuo, el grupo o los grupos o la humanidad, son iriaceptables. 

15 Es plausible que detrás de este libre albedrio halla de encontrarse al avan- 
zar la ciencia neurológica, ni más ni menos que la probabilidad estadistica. Pero 
recordemos que esta deja lugar al accidente; que el "accidente" se hace niás y más 
frecuente entre más factores intervengan y que, por lo tanto, Ya indeterminación se 
hace cada ver rnás grande. Libre albedrío, creemos, se refiere a conducta no de- 
terminada. 



conducta humana de las ~ar ian tes  más o menos iridividunles. Además se 
favorece un eciecticisiiio sistcniático en donde la iiiayoría de los puntos 
de vista pueden ser iitilizados. (11). 1.a psicopatologia es la disciplina 
que pretende h2cer ciencia del estiidio de los 'mccnnisinos' nientales quc 
condiicen a, o bien que so11 característicos de la 'eriferniedad mental'. 
Desde este punto de vista diriiiriico se piensa que los estudios fundnirien- 
tales de la psicopatologia son los estudios de la iiiotivación, de la frustra- 
ción y del conflicto. 1.a ~iiotivación, claro está, es estudio tan genuino de 
la psicoloeia normal como de la psicop>tologia y hasta cierto piinto la 
irustración y el conflicto lo son también de ambas ciencias. Pero, después 
de todo, desde el punto de vista dinámico la diferencia entre la conducta 
noriual y la ziiornial es cuestión dc grado y no de procesos fundariienta!- 
nieiite distintos. lE 

El fenómeno de la motivación es, en verdad, uno de los más intere- 
santes de todas las psicologias. E s  en realidad en él en donde se han cen- 
trado los intereses de la mayoría de los psicólogos, psicoanalistas y psi- 
quiatras interesados en la contestación a la pregunta que creyeron esen- 
cial: jcuál es e! motivo, impulso, instinto, etc., fundamental de la con- 
dccta humana? Y a esto, como bien, se sabe, las contestaciones han sido 
tan diversas como los psicólogos que las paternizari: la libídine y tánatos 
en Freud, la urgencia de poder en Adler, una conipleja y no bien defini- 
da urgencia vital en Jung, un anhelo de 'seguridad interna' en Isorney 
(evitación de la angustia o "ansiety"). E n  el complejo Ranli, la evita- 
ción de la "angustia prístina" o el trauma del nacimiento y en el más 
realístico y m i s  científico Fromm las, y hay que darse cuenta que aquí 
son las y no la: las necesidades de niayor importancia para la posible con- 
ducta patológica son aquellas que la sociedad ha creado en y para el in- 
dividuo. Hay que darse cuenta, en todo caso, que de Ranlc y Horney en 
adelante y sobre todo en Su!livan, el 'monismo' en lo que se refiere a 
motivación va perdiendo su fuerza y varias más, que una necesidad, son 
las que moverán a la conducta. Creo yo que hay en esto una evolución 
verdaderaniente saludable y que cada uno de estos pasos da mayor íunda- 
inentación a un criterio puramente dinámico en donde la verbalización se 

16 Excepto, claro está cliando la conducta anormal se puede entender mejor 
en términos físico-químicos, biológicos o fisiopatológicos: verbi gratia, psicosis alco- 
hólicas, tóxicas, infecciosas, tumorales, etc. 

120 



E N S A Y O S  D E  P S I C O L O G I A  D l N A M I C A  Y C I E N T I P I C A  

considere más y mi s  individualizada, mientras que las fuerzas funda- 
mentales permanecen las mismas. Asi es como llegamos al criterio de 
que en vez de estudiar o tratar de determinar si la energía detrás de la 
conducta es sexual o aún social se trate de investigar los pasos o aspec- 
tos dinámicos fundamentales detrás de la motivación a ver un partido de 
futbol tanto como detrás de la motivación a ser presidente de la repú- 
blica. Después de todo hay algo detrás de todo esto que permanece más 
o menos idéntico consigo mismo, el proceso dinámico de la motivación. 
El proceso dinámico de la motivación implica simplemente la presencia 
de un organisnio y la presencia de 'tendencias' o 'impulsos' o como se 
les quiera llamar que incesantemente buscan como ya se dijo antes 'sa- 
tisfacción'. E n  la figura 3 se observa lo fundamental de este proceso 

Fig. 3. O representa al organismo y RC significa respuesta consumatoria o de 
cesación. 

en forma esquemática. Se ve pues que tenemos un  organismo, un im- 
pulso y un medio ambiente en donde se encontrará la 'satisfacción' del 
impulso del organismo. Si nos detenemos a analizar encontraremos que 
entre el 'impulso' que proviene del organismo y la 'satisfacción' se in- 
terpone necesariamente la conducta que se desarrolle a fin de que el 
organismo encuentre la satisfacción. Por eso es que encontramos el aná- 
lisis del fenómeno motivación que hace Sears (31) particularmente va- 
lioso. A lo que ocurre dentro del organismo y provocará la movilización 
del organismo en búsqueda del 'algo' que provocará la 'satisfacción' le Ila- 
ma 'instigación'." A la conducta que exhibe el organismo como resultado 
de esta instigación le llama "actividad instmmetital", y es actividad ins- 
trumental porque es el instrumento por medio del cual el Organismo 
alcanza finalmente la 'satisfacción'. Al objeto, situación, etc., nosotros 
diríamos, la organización, que produzca para el Organismo lo que éste 
parecía necesitar adquirir, a esto, se le llama "evento" y nosotros le Ila- 



maremos, indistintamente evento o 'anhelo'. Finalrneiite a aquel de los 
actos instrumentales o respuestas del organismo que terniiiie la secuencia 
motivante al producir en grados distintos la 'satisfación' o consumación 
de la instigación se le llama respuesta consumatoria. 

Sears analiza con este esquema dinámico y dinámico, en el mejor 
de los sentidos utilizados en este trabajo, varios fenómenos psicoanalíticos 
fundamentales (31) y la indudable clarificación que resulta es la mejor de 
las recomendaciones: E n  todo caso permite entre otras cosas y como he 
comunicado repetidamente a mis alumnos del curso de psicología experi- 
mental, no solamente hacer estudio del fenómeno motivación en el indi- 
viduo humano sino también en las demás especies y permite y facilita 
enormemente el estudio de las ciencias comparadas: Psicología compara- 
da, antropología y sociología comparadas, etc. Veamos simplemente como. 
Hagamos un suscinto análisis de la conducta sexual a través de las espe- 
cies. Aquí resaltaría a través de los datos colectados que la 'actividad ins- 
trumental' y el 'anhelo' y la 'respuesta consumatoria' se hacen cada vez 
más variados a medida que subimos en orden de complejidad de 'orga- 
nización' l7 del sistema nervioso desde las especies inferiores a las supe- 
riores. Así si por sexualidad indicamos la instigación y conducta asociada 
a la reproducción veremos que en especies como la de las avispas tal pa- 
rece que la actividad instrumental es siempre la misma, el objetivo o anhe- 
lo siempre el mismo y la respuesta consumatoria casi siempre igual. Esto 
es sólo una forma de decir que la conducta sexual es "instintiva" y que 
como la mayoría de las conductas 'instintivas' de variados animales in- 
feriores es más o menos rígida. Pero se notará que la aplicación del 
criterio dinámico nos permite analiza? los aspectos de la secuencia de la 
motivación, en que tal rigidez se demuestra y aun permite una posible 
cuantificación de tal 'rigidez'. Así. pues, cuando la instigación sexual's 
llega a determinada intensidad en la avispa Habrobracon Jzrnglandis, en- 

17 Lo que aquí se indica como 'complejidad de organización' es bien conocido 
para ciertas especies. En efecto la evolución del sistema nervioso desde un tejido hnico 
e indiferenciado que ejecuta las 3 funciones de recibir estímulos, trarismitirlos y 
producir la respuesta hasta el desarrollado sistema sináptico, en sí misma, explica, 
en términos anatomofisiológicos, bastante de estos problemas. Véase a Knott (16). 

18 De acuerdo con Stone la "instigación" sexual de los insectos se funda- 
menta no en hormonas sino en el ganglio cefálico (37). 
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tonces la actividad instrumental, los movimientos y la dirección de la con- 
ducta será más o menos siempre, la niisina y el objetivo de tal actuación 
será el macho o la hembra de las especies. lo 

Pero aun en la rata blanca parece ya existir, si bien no en forma 
desarrollada variaciones más o menos definidas de la actividad instru- 
mental y, en cierta forma, no completamente consumatoria, por cierto, 
variaciones del anhelo. Así, por ejemplo, Stone (37) ya nos habla de que 
en momentos de alta intensidad de instigación el macho puede mimetizar 
los movimientos de la hembra y la hembra tratar de montar a otras 
hembras. Pero aun aquí la regla general es que en presencia del otro 
sexo y con la instigación sexual apropiada el macho monta a la hembra 
y el primer acto sexual consumatorio es, aproximadamente, tan exacto y 
tan adecuado como el último que ejerciten los miembros de esta especie. 
Se ve, pues, que no hay aún gran variabilidad en la conducta o en el 
anhelo o en la respuesta consumatoria. Más adelante se encuentra, en 
el perro, pero sobre todo en ciertos complejos mamíferos, acuáticos, los 
marsopas, un aumento en la variación de la actividad instrumental y en 
el 'anhelo', o como diría Freud: 'el objeto de la libidine'. Es  casi de 
observación popular que los perros muestran bajo la instigación sexual 
conducta bastante variable y que el anhelo puede variar desde la pierna 
de una persona hasta un individuo del mismo o del sexo opuesto. E n  
verdad, con frecuencia el macho o la hembra montan a otro individuo 
sobre la cabeza. E n  los marsopas se ha observado conducta homosexual 
tan característica que en presencia de hembra, un macho elige a otro 
macho (8). En el mono se observa, frecuentemente, la masturbación 
y la homosexualidad con inserción y orgasmo (8). 

Finalmente, en el hombre la variedad de la conducta sexual se pue- 
de clasificar fácilmente a través de la división de actividad instrumen- 
tal, anhelo y respuestas de cesación. E n  efecto, tal parece que aunque 
la instigación sexual del hombre depende cuando menos al principio de la 

19 Whiting, citado por Stone (37 ) .  indica que la conducta femenina o mascu- 
lina no depende siquiera del tipo de órganos sexuales sino de la forma de la cabeza 
que puede ser femenina o masculiiia, etc. Y la forma de la cabeza parece ser de- 
te~minada por el ganglio cefálico. 

20 En todo este análisis nos referimos a actos instrunientales ejecutados in- 
mediatamente antes, o bien, al entrar el individiio en contacto con otro individuo u 
ubjeto. (Organizaciones.) 
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activación hormonal, en cariibio la actividad instrumental, el arihelo y 
la respuesta de cesación ti orgasmo parecen ser defiriitivarriente resultado 
de aprendizaje. De allí su variabilidad de individuo a individuo y de 
grupo social a grupo social. Así podemos imaginarnos que la -'primera 
vez'- que la instigación de tipo sexual suba de punto en el humano se 
producirán una serie de actos instrumentales sin dirección determinada, 
ya que el objeto o anhelo puede ser el propio cuerpo u objetos o seres 
externos. E n  medio de tal actividad cualesquiera de esos eventos puede 
resultar asociado con la respuesta consumatoria que en el caso del sexo 
puede ser el orgasmo o cualesquier otro evento que reduzca la intensidad 
de la instigación y, entonces, como es natural, y como han demostrado 
la mayoría de los experimentalistas de la psicología, el tipo de acto ins- 
trumental que haya llevado a la respuesta consuniatoria tendrá mayor 
tendencia a ocurrir que cualquier otro la siguiente vez que la instigación 
se desarrolle, y lo que es más, actos instrumentales que ocurrieron ape- 
nas antes del afortunado tendrán mayor tendencia a aparecer que los ale- 
jados en la secuencia temporal y todavía, el evento que trajo la respuesta 
consumatoria adquirirá de  paso 'valencia positiva' como diría Lewin 
y tendrá mayor oportunidad de ser el anhelo la próxima vez que exista 
una secuencia de motivación sexual, o bien, su presencia sola incitar ins- 
tigacibn sexual en el organismo. Así, no es de sorprender que el ser 
humano haya desarrollado tan tremenda variedad de posibles actos instru- 
mentales y de anhelos, etc., dadas las variables condiciones en que las 
secuencias arriba descritas se producirán. Por ello fué observación aguda 
la de Freud cuando indicó que el infante es "polimorfo perverso", pues 
en efecto, el número de actos instrumentales y de anhelos variará con 
las circunstancias en que la instigación sexctal se desarrolle. Además las 
llamadas 'perversiones', de las cuales Magnus Hirschfield (12) define 
y disnite 13 variedades con gran número de subdivisiones son simple- 
mente variación de acto instrumental y de anhelo y de respuesta consuma- 
toria o de uno o de otro solamente y en realidad sólo reflejan en nues- 
tra sociedad aspectos de la satisfacción sexual que en otras sociedades 
ha llegado a ser la o una de las formas aceptables de satisfacción. Así 
cuando Ford y Beach (S), en su estudio de las formas de la sexualidad 
en 190 sociedades distintas nos hablan, por ejemplo, de que "en el 61% 
de las sociedades de las que se tiene información al respecto, actividades 
homoxesuales en una u otra forma son consideradas normales y social- 
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mciite aceptables" (pig. 130), y leemos ia afirtnación de Kitisey (14), 
de que "cerca de 45% de los adolescentes jóvenes del nivel de la Pre- 
paratoria han tenido cuaiido menos una experiencia de tipo homosexual" 
(pág. 515) ; no podetnos sorprendernos, pues todo resulta ser sólo una 
demostración más, de que de hecho en el hombre apenas el impulso per- 
manece constante y aun éste varía en intensidad de momento a momento 
y de individuo a individuo. La actividad instruiiiental variará pues y lo 
mismo el tipo de anhe!o y la conducta de cesación. Pero no puede esca- 
pársenos a través de todo esto que la secuencia de la motivación descrita 
perniite describir las variaciones inmensas del grupo y de los individuos. 
Además, si estudiamos tales pasos dinámicos entonces, sin importar los 
particulares contenidos de la 'perversión', sea fetichismo o necrophilia, 
tenemos las bases dinimicas fundamentales. Esto, pensamos, nos permi- 
tirá en lo futuro modificar una tal perversión adquirida al conocer las 
fornias de 'desaprcnder' que existen. Además en conocimiento de la for- 
ma en que el aprendizaje tiene lugar se podrán prevenir las desviaciones 
de la sexualidad, procurando al individuo en desarrollo las formas apro- 
piadas de aprender la actividad instruniental y el anhelo adecuado, procu- 
rándole 'normalidad', que en nuestra sociedad es la heterosexualidad. 
Así, cuando un paciente de este tipo llega, no necesitamos clasificarlo como 
fetichista o scopófilo sino simplemente indagaremos la actividad instru- 
mental y el anhelo, etc., de su itistigación sexual y luego buscaremos la 
fórmula dinámica apropiada y ios contenidos verbales que la clarifiquen 
a f in  de que posteriormente se modifique la dinámica entera a otros ac- 
tos instrumentales o anhelos, o combinaciones, etc., que den por resultado 
el cambio de la conducta si es que tal en el caso dado, se considera ade- 
cuado o posible. Pero volviendo a la secriencia de 13 motivación veremos 
que los aspectos esenciales de la misma son el estudio, cada vez más 
preciso de los aspectos, también dinámicos, que tengan que ver con los 
cambios de intensidad de la instigación, sea esta sexual o de deseo de 
poder o de seguridad, etc., el estudio de las formas y efectividad, etc., de los 
actos instrumentales, el estudio de la forma como el evento o eventos 
que contemporizan con los mismos, provocan la satisfacción y, claro, las 
leyes de la forma como la respuesta consumatoria y el tipo de anhelo, etc., 
modifican la subsecuente actividad del organismo. Y esta Última parte, 
todo mundo lo sabe, se refiere al estudio de las leyes del aprendizaje. 



E s  precisamerite el aprendizaje el que, hasta doride se sabe, provoca- 
rá el cambio en la forma de la instigación e inducirá al psicólogo a ha- 
blar de impulsos 'biológicos' y de impulsos 'sociales'. El esquema diná- 
mico de la forma como esto ocurre ha sido bastante bien estudiado y 
consiste en el hecho de que una inmensidad de eventos: personas, valo- 
res, objetos (organizaciones), pueden estar y de hecho están presentes 
en cada sociedad al mismo tiempo que existen las variadas satisfacciones 
'biológicas' y nosotros añadiremos, los aspectos dinámicos satisfactorios, 
como los resultantes, por ejemplo, de relaciones intra o interpersonales 
satisfactorias, l1 etc. 

E n  realidad desde este punto de vista, ya lo hemos visto, más im- 
portante que llamar a los unos 'biológicos' y a los otros 'sociales', sería 
definir las secuencias dinámicas de los unos y de los otros. Las secuen- 
cias monádicas y diádicas de Sears (32) me parecen magníficas aproxi- 
maciones dinámicas a tales hechos, si bien de momento no creo que 
sirvan este propósito tan completamente como sería deseable. 

Frustración. 

Lo dinámico esencial del fenómenos frustración parece ser lo si- 
guiente: primero, la presencia de la secuencia de la motivación en sus 
constituyentes iniciales: un organismo en donde se desarrolla un impulso, 
actividad instrumental en la consecusión de un anhelo y de repente un 
obstáculo a tal consecusión. Debemos detenernos un momento y hacer 
una aclaración fundamental. Cuando se habla de actividad instrumental 
se pudiera haber pensado que nos referíamos exclusivamente a actividad 
observable bajo el ojo, no, no es así, cualquier actividad espacial o sim- 
bólica que intervenga entre la instigación y el evento o el anhelo, es ac- 
tividad instrumental; puede, por lo tanto, tener lugar en el espacio y 
frente a nuestros ojos o ser, un desplazamiento de energía: una imagen 

21 Una de las grandes contribuciones de Sullivan parece consistir precisa- 
mente en el hechq de que por primera vez la relación interpersonal de paciente y 
psiquiatra, un proceso dinámico por excelencia, es analizado sin tener que hacerlo 
en términos de transferencia freudiana. Claro, Sullivan tuvo también que verbalizar 
este nuevo descubrimieiito dinámico en forma individualizada, si bien, se nos dice 
(25) y hemos verificado (38). qiie al final de su carrera empezaba a preocuparse 
más y más por convertir a los conceptos psiquiátricos en conceptos operantes. 
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o una vcrbalización, etc., dentro del organismo. Pero en todo caso con- 
viene recordar que el fenómeno frustración puede variar en intensidad 
y que tal intensidad parece variar en formas más o menos bien coiiocidas 
con la intensidad de la instigación y con otros factores que no podemos 
ahora detenernos a considerar. E n  todo caso, lo que ocurre dentro de 
un organismo cuando un obstáculo se presenta de repente en el camino 
de la secuencia de la motivación antes de que se logren respuestas consu- 
matorias, es lo que se llama frustración y la conducta externa o simbólica 
que resulte de tal serán los 'mecanismos de defensa' normales o 01s 'me- 
canismos psicopatológicos' y que los unos o los otros aparezcan, creemos, 
se debe fundamentalmente a factores de intensidad, y otros dinámicos, 
de los cuales unos son parcialmente conocidos y otros quedan a inres- 
tigar. Esencialmente cuando el obstáculo aparece en la secuencia de la 
motivación y se produce la frustración aparecen conductas 'desviadas', 
y utilizamos este término porque indica claramente que la dirección que 
la motivación se había trazado tiene que ser substituída por otras que no 
serían las que el organismo había 'tomado' primero. Se podría indicar 
que todo esto parece bien pero que habría que demostrarlo. E n  realidad, 
los muchos experimentos llevados a cabo en animales y humanos y de los 
que nos ocuparemos en otra ocasión indican que, en efecto, el tipo de 
respuestas desviadas en el animal recuerdan claramente los movimientos 
de lo psicopatológico del humano y que los experimentos con el hitma- 
no de los que sólo citaré el estudio de hlcClelland y Apicella (22), nos 
demuestran claramente que muchos de los mecanismos descritos por Freud 
como "de defensa" o bien como fenómenos neuróticos en general son 
debidamente reproducidos en el estudio experimental de la frustración. 

El conflicto. 

Hace ya tiempo que el maestro Kurt Lewin (19), enunció lo diná- 
mico esencial del conflicto y hasta esbozó algunas de las posib!es conse- 
cuencias en la conducta del individuo. Un niño o un adulto decía, podría 
de repente encontrarse en cualq~iiera de las siguientes situaciones. 1Q En- 
tre dos "valencias positivas" y, por lo tanto, deseando la una tanto como 
la otra, o bien, entre dos "valencias negativas" y tratando de evitar la 
una tanto como la otra o aun "empujado" hacia una "valencia positiva" 
pero encontrando en su camino tina "barrera". (Fig. 4.) 
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Fig. 4. A. representa el conflicto de valencias positivas. B. El de valencias negativas. 
C. Un conflicto de aproximación y evitación: y D. Un conflicto doble aproximativo- 

evitativo. 
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JSii ciialquiera de cstos casos cl itidividuo se encontrará eii 'conflic- 
to'. Hovland y Sears describieron otra serie de posibilidades al con- 
flicto común al describir aquél en que un individuo se encuentra entre 
doble o triple, etc., combinación de valencias positivas y negativas como 
se observa en el diseño D de la Fig. 4. E n  todo caso lo esencial y diná- 
mico del conflicto parece ser que un organismo se encuentre de repente 
instigado en direcciones opuestas y aproximadamente con la misma in- 
tensidad. Esto puede dinámicainente provocar un bloqiteo completo de 
la conducta o conductas desviadas, es decir, que naturalmente no si- 
guen ni una instigación ni la otra; sino una diferente. Una vez mas, al 
aparecer la conducta desviada tendremos una constelación de 'inecanis- 
mos', en ella representada que frecuentemente han sido descritos como 
psicopatologia. También aquí como para la frustración el conjunto de 
experimentos en animales y humanos, parece fundamentar la aserción 
de que al seguir la conducta desviada resultante de la frustración y del 
conflicto, encontraremos todos los mecanismos psicopatológicos hasta aho- 
ra descritos y que, finalmente, la conducta psicótica tanto corno la neuró- 
tica será propiamente comprendida dentro de tales elaboraciones diná- 
micas. Nos proponemos en futuros artículos seguir piso a paso las im- 
plicaciones de las últimas afirmaciones. 

11. La psicología de los aztecas. Fragmentos de una conferencia 

Me parecería de interés, a mi, cuando menos, el iniciar esta plática 
tratando de analizar qué es lo que siento en estos instantes. Como pro- 
bablemente a ustedes les haya pasado alguna vez, también a mí, en estos 
momentos cruciales de iniciar una conferencia enfrente de un público 
más o menos nutrido, me brinca el corazón, me tiemblan las piernas, se 
me enchina el cuerpo; la boca se me seca, y la voz, aun cuando a ustedes 
tal vez no les parezca así, acá dentro, en la tráquea y en la laringe, 
parece vibrar y resquebrajarse. i Ah!, pero tal vez se m e  dirá que ese 
es mi asunto y que a ustedes nada que les interesa. Yo pudiera en carn- 
bio decirles que esos minutos de descripción de lo que a mí me sucedía 
pudieran tener, como veremos después, valor definitivo en esta confe- 
rencia; al menos y después de todo, yo soy mexicano, y al hablar así 
estaría hablando de la psicología de 'un mexicano', si bien no de la 
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psicología del mexicaiio en gerieral. Pero no, no es esto qiie se dice con 
dejo de broma ni lo niás importante ni lo más grave sino que de hecho 
ociirre, y muchas veces sin que nadie se dé cuenta, que algunos de los 
que hablan de la psicología del mexicano con frecuencia no hablan del 
mexicano eri general, sino de ellos mismos. Pero, cómo es esto se me 
preguntará acaso?, ¿en qué forma se produce tal y como se atreve usted 
a indicarnos que tal situación sea una realidad? Ya vemos que cuaqdo 
menos aquel principio sin sentido de esta conferencia nos va llevando 
ya, paulatinamente, a problemas 'cada vez más serios que desembocarán 
finalmente y sin cuidado en el primer inciso de nuestra conferencia de 
hoy día: El método y los datos de nuestras conferencias sobre el mexicano. 

Porque probablemente, y esto es algo que fácilmente se demuestra, 
el método de obtener los datos es al parecer tan o más importante que 
los datos mismos. Esto es algo que frecuentemente nos pasa desapercibi- 
do. No estamos acostumbrados a preguntar al que habla o escribe cómo 
es que llega a las afirmaciones que llega. ¿Pero cómo podríamos confiar 
en lo absoluto en lo que dice la gente a menos que sepamos de dónde y 
cómo obtiene sus informaciones? E s  éste un problema que ha sido uni- 
versal y que ha permanecido desde que sabemos del hombre. Tenemos 
la tendencia a tomar las palabras del que habla sin pedir la evidencia 
que se esconde detrás de ellas. 

Tal parece, por otra parte, que a menudo no se habla del método 
porque se convierte en algo árido o tedioso. Trataré de usar un ejemplo 
que nos aleje de tal posible monotonía. 

Observemos y describamos la actividad de un artista, un pintor mo- 
dernista. Articula el tripié, extiende el lienzo enfrente de un árbol frondo- 
so y una montaña azul. Alista los pinceles y el color y entonces se dedica 
a producir el mensaje. Diríamos que sobre el lienzo nos va a hablar del 
árbol y de la montaña. H a  terminado, nos acercamos a leer el mensaje. 
Sobre el lienzo resaltan una serie de formas coloridas ninguna de las 
cuales lleva hasta donde podemos reconocer, la menor semejanza al pai- 
saje. El pintor insiste: eso es lo que veo y eso es lo que quiero expresar. 
¿Qué es lo que ha sucedido? (Qué podemos indicar al pintor de marras 
a fin de clarificar la situación?, ¿cómo es que nada vemos de lo que él 
ve y viceversa? No, nada podemos hacer ni decir, la pintura es tina 
expresión individual de percepciones y demás. No tiene que pretender 
permanecer fiel a la realidad externa, su función no es tanto esa como 
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la de permitir al pintor su íntima expresión de lo que ve. Seríarnos 
necios si quisiéram& que el pintor viese lo que nosotros vemos. No 
hay hasta donde sabemos dos personas que vean exactamente lo mismo 
en un paisaje. Pero supongamos que deseáramos, que nos fuese de vital 
importancia que el paisaje se reprodujera tan exactamente como se pudie- 
se; que para sacar conclusiones de importancia en nuestras vidas y 
quizás hasta para nuestras vidas, la reproducción del paisaje debe ser 
exacta, entonces no creo yo que diéramos el trabajo de reproducir el pai- 
saje a un pintor; llamaríamos a un técnico, quizás un fotógrafo, pediria- 
mos el uso. de la película más sensible, la hora más brillante del día, etc. 
Necesitaríamos estar seguros de que la reproducción sí representa al 
paisaje so pena de tristeza y de sufrimiento (11). Por razones que no 
se pueden discutir aquí con frecuencia, el mexicano y su naturaleza han 
sido discutidos por el poeta y el literato en vez del filósofo y el cientí- 
fico. Pero a veces quienes lo han discutido no han sido siquiera poetas 
o literatos sino simplemente espontáneos. Me supongo que para ciertos 
fines de simple entretenimiento y aun para los magnos de contempla- 
ción estética, se quiera oír la impresión individulizada y a veces bella 
que el poeta y el literato tengan del mexicano. Pero, en cambio, sí quere- 
mos conocerle porque nos interesa su funcionamiento, porque queremos 
si es posible mejorar su personalidad, si en suma qiieremos realmente 
conocerle y descifrar algunos de los porqués de su manera y forma de 
sentir y de pensar, entonces necesitamos al técnico del hombre: el filó- 
sofo empírico o mejor aún, el científico del hombre; el psicólogo, el soció- 
logo, el psiquiatra, etc. Pero por favor que no se me entienda mal, no 
quiero con esto decir que sólo el titulo de psicólogo, etc., es ya la garan- 
tía de objetividad y de descripción realística de las cosas. No, hay en 
verdad psicblogos y psiquiatras, etc., que dominados por profundos senti- 
mientos internos que no pueden dominar y a menudo ni siquiera ser 
conscientes de los mismos, se proyectan, esta es la palabra adecuada; 
en sus observaciones y más que el pintor deforman la realidad con sus 
deseos y sus necesidades internas. Parece que lo que se pide es no sola- 
mente un técnico del hombre, pero también un tal técnico que utilice 
consistentemente y criticamente el método cientifico. Hay así, a las ve- 
ces, literatos y poetas sin grandes reruolinos internos y sin necesidad 
de proyectar en el ambiente sus deseos y que a veces por estpontáneo 
descubrimiento utilizan toda la objetividad del método cientifico. E n  
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suma, el 1ioiiibi.c que se iiccesita paia estudiar al hombre, si encontrar 
datos valederos se quiere, debe permanecer como un espejo que represen- 
ta con toda exactitud lo que ve sin añadir, ni extra colorido ni intensidad 
en forma alguna. No pretendo yo, claro está, digiiificarme con estas ca- 
racteristicas pero sí puedo indicar que cuando menos me doy cuenta 
del problema y de que el esfuerzo sincero se dirige con frecuencia a adop- 
t a r  esta actitud objetiva en lo que se refiere a la descripción que en 
estas conferencias se hará del mexicano. 

Pero ya que la actitud ha sido definida, ya que se ha hecho confe- 
sión del deseo de la objetividad, el público podría preguntar: ¿ Y  con qué 
armas pueden las ciencias del hombre atacar el fundamental problema 
de la comprensión objetiva de este hombre que es el mexicano? Si, es 
esta una pregunta fundamental y de no fácil contestació~i, pero lo que 
yo propongo es que entendamos al mexicano a partir de dos series de 
factores que al presente toman forma y se agigantar1 en la psicología 
moderna: La  psicología dinámica y los hechos científicos recogidos por 
la psicología en general. E s  verdaderamente triste que los muchos hechos 
científicos descubiertos en los últimos treinta años acerca del hombre 
e n  general sean tan desconocidos en nuestro medio, pero este no  es 
tiempo de lamentaciones sino de explicación. Lo  que queremos comprea- 
der es:  qué es eso que yo llamo psicología dinámica y cuáles son esos 
hechos acerca del hombre que pretendo utilizar en esta coniprensióri. Para 
entender esto que llamo psicología dinámica volvamos una vez más a 
aquello de que les platicaba al iniciarse la conferencia. Ya vamos viendo 
que sí tenia su buen sentido el hablar de lo que me sucedía internamen- 
te  ante ustedes. Vayamos al pizarrón y tratemos de representar diagramá- 
ticamente la situación en que me encontraba. Estos son tistedes, y este 
misérrimo garabato soy yo. 

Dinámicamente hablando me encuentro en relación al público en 
situación brutalmente inferior, así al parecer, lo siente mi organismo y 
los síntomas del temor, esos síntomas ancestrales y tisulares se producen, 
el corazón bailotea y la boca se seca y me tiemblan las extremidades, etc., 
y pasa el tiempo y sigo habla que habla y a medida que hablo parezco 
crecer en la Bituación, el público no me pisotea, el público me escucha y 

22 Aquí durante la conferencia, se dibujo una complicada y gigantesca or- 
ganizaci0n: el público, y un anémico garabato: el autor; para significar el desnivel 
de la situación. 
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me escucha con aterici6r1, crezco y crezco y ya me siento igual, estamos 
entre humanos y entre lo mejorcito de los hiimanos, ya soy del mismo 
tamaíio, ya no siento temor y prosigo hablando y el público aún me es- 
cucha con atención, parecen hasta sentir ciertos rasgos de amistad por 
el que habla y entonces sigo creciendo y cuidado que si ine dejan seguir 
creciendo se van a encontrar con un dictador entre las manos! No lo 
creerán, pero es bien posible que algo de esto ocurra en la dinámica de 
la formación de los dictadores. Afortunadamente, dada la naturaleza 
de esta asociación entre ustedes y yo si acaso crezco en desproporción 
es bien posible que utilice tal crecimiento en entusiasmo y tal vez en fa- 
cilidad de dicción y aceleración del pensar. Pero pongamos la misma si- 
tuación en otras condiciones; les relataré algo que se puede producir 
a voluntad casi. Se trata en este caso de un jovencito de 14 años, hijo de 
un buen amigo mío. Llega con su papá y me mira hacia arriba. E l  está 
en estas condiciones (apunto al pizarrón), una vez más el pequeño garaba- 
to;  le hablo y le pregunto, permanece mudo mirándome con temor casi 
agazapándose, me hago el simpático, jugueteo con las palabras, hablo 
del tiempo y finalmente le pregunto si cree que hace frío. Con todo este 
estimulo el jovencito ya ha crecido. Dice que si hace frio, pero afuera, 
porque en su casa su papá tiene un calentador. Sonrío y me asombro. E l  
jovencito crece más, además dice, tienen un radio, si, sí, más grande 
que ese -y apunta a mi radio con el dedo- jah! y sí, papá tiene un 
auto indudablemente más moderno, si, sitperior al mío. Ia escucho con 
azoro, y sigue creciendo y habla y habla y requete habla y se contonea 
y se desplaza con gran facilidad alrededor, y crece y crece y horror, 
antes de que nos demos cuenta ya es superior y lleno de una confianza 
que intimida. 1 Ah!, tumba un retrato por ahí, luego se desplaza ladina- 
mente por nuestras espaldas y nos da un jalón repentino de los cabe- 
llos. . . en verdad, que durante toda esta experiencia a habido, ustedes lo 
ven claro, un balance inestable de fuerzas que ahora hacen crecer a 
uno, ahora al otro y entendiendo tales eventualidades entendemos a más 
y mejor la conducta de los contendientes. E s  este un ejemplo aislado de 
psicologia dinámica. 

Pero así y constantemente y a menudo sin que caigamos en cuenta, 
entre nosotros, entre el hombre y el ambiente y el hombre y los otros 
hombres y dentro del hombre mismo hay un intercambio, una constante 
interacción de fuerzas y en tal forma olvidadiza de tiempo, que las exis- 
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tencias transcurren en su medio sin que, en forma científica, nadie se 
haya detenido a considerar sino hasta apenas hace 30 años, en qué forma 
y de qué manera tales fuerzas nos moldean, en lo que finalmente Ilega- 
mos a ser como personalidades e individualidades que se mueven, como 
las figuras de la caverna de la república de Platón, apenas dejando som- 
bras detrás de sí. Realicemos de una buena vez que en medio de este 
inmenso campo de fuerzas, somos nudos de acción y en buena parte nos- 
otros, lo mismo que los aztecas o cualesquier otra civilización, somos 
resultado de ese 'devenlr', como diría el francés, de fuerzas y sus 
transformaciones. Nos damos cuenta, claro está que no podríamos ni 
creo sería necesario seguir ejemplificando, nos hemos dado ya cuenta que 
tales conceptos pueden ser aplicados para investigar un gran níimero de 
situaciones de relación hitmana. Podríamos decir, por ejemplo, que mien- 
tras presentaba a ustedes el ejemplo de mi situación y crecimiento diná- 
mico en esta conferencia, repentinamente caí en cuenta que de hecho 
uno de los factores principales de mi crecimiento dinámico y mi perdida 
del temor fué precisamente el hablar ante ustedes, y su actitud de escu- 
char con atención semejantes lucubraciones e inmediatamente después, 
puesto que mi preocupación vital y profesional es la psicoterapia, ya en- 
lazaba tales ideas con el hecho de que el paciente lleno de temores llega 
al psiquiatra y el psiquiatra escucha y al cabo de las horas el paciente 
ya no siente temores. 

E n  todo caso generalicemos y digamos que hasta donde yo sé que 
sepan las ciencias del hombre del presente, y esta concepción debo indi- 
carla como original, el hombre es una organización avanzada de fiier- 
zas naturales que se mueve en medio de un universo de fuerzas naturales 
en distintos grados de organización; y segundo, que esta organización de 
fuerzas que es el hombre, este organismo por lo tanto, presenta como su 
más importante característica necesidades y tendencias que incesante- 
mente buscan satisfacción. E n  efecto, ¿qué es el hombre sino una aglome- 
ración de necesidades y deseos, de todos los tipos, desde los llamados 
materiales hasta los espirituales, y qué es lo que hace sino tratar incesan- 
temente a través de las capacidades que resultan de su organización, de 
obtener la satisfacción de las mismas? Por  eso, dos obras artísticas de la 
Ciudad Universitaria adquieren tanto simbolismo, ambas representan esta 
actitud fundamental del ser humano en persecución de anhelos. La  obra 
de Siqueiros en el muro sur de la administración y el mosaico con el mito 
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de Quetzalcóatl, en e1 que en la balsa de serpientes emplumadas, las civiliza- 
ciones buscan el anhelo del conocimiento, el fuego, el color rojo, el sol, 
o la verdad. En ambos casos dinámicamente tenemos algo así como: orga- 
nismo, necesidades, actividad, anhelo . . . 

Pero ya pasemos a hacer la primera aplicación de la psicología di- 
námica a un grupo de mexicanos que fueron: los aztecas. Porque creo 
que ustedes sabrán que hoy haremos ligeras semblanzas de aspectos limi- 
tados de la interpretación dinámica de los aztecas. Es pobre y limitada 
esta apreciación pero nos sirve para indicarnos e ilustrarnos el camino 
que deseamos seguir a fin de Comprender en las siguientes sesiones, prime- 
ro  al indio mexicano y luego, y sobre todo, al travieso mestizo del que 
la mayoria de los mexicanos somos representativos. 

Los aztecas. 

Queremos si el tiempo nos es fiel y amigo, presentar tres dinámicas 
diferentes sobre los aztecas. La  dinamia de la  magia, una secuencia di- 
námica socio-cultural y la dinámica de la estética y de la palabra entre 
los aztecas. 

Pero i qué es la magia y dónde engrana en esta concepción dinámica 
de la psicología? Realmente dentro de ella es suficientemente fácil de ex- 
plicar. Tanto en la etapa primitiva de la humanidad como en el desarrollo 
infantil del presente, esta organización que es el hambre, engolfada en su 
propia complejidad y tal vez hasta cierto punto debido a ella, en vez de 
ver el medio ambiente ha visto con frecuencia lo que quiere ver. La 
magia consiste, precisamente, en esa tendencia del hombre a falsear lo 
que ve a partir de lo que piensa, en esa inutilización de la realidad ex- 
terna a través de poderosas y desbocadas realidades internas. Las necesi- 
dades en crescendo hacen, aunque sea falsamente, que el medio dé de sí 
y permita la satisfacción del ser humano. Como diría Fraser, el hombre 
confunde el orden de sus ideas con el orden de la naturaleza y de ello 
imagina que el control que tiene sobre sus propios pensamientos le per- 
mite tener un control equivalente sobre la naturaleza, y nosotros añadiria- 
mos: so&e otros hombres. Pero a los ajemplos. Los aztecas, como otros 
muchos grupos primitivos si bien no necesariamente más que la mayoría 
de  la humanidad actual, creyeron en la magia que ahora analizamos tanto 
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como en el animismo que hoy no podremos analizar. Muchas de sus ac- 
ciones, unas brutales y otras profundamente humanas y místicas tuvie- 
ron no otro motor ni otra explicación que esta dinamia magia. Así, por 
ejemplo, veamos su conducta al iniciarse la sequía: Hacían que los niños 
lloraran y que las mujeres lloraran golpeándolas hombres y niños. Con 
tal ceremonia se espera que, puesto que en la mente del hombre la caída 
de las Iigrirnas atrae por asociación la idea de la caída de las gotas de 
lluvia, así tambikn la naturaleza asocie al llanto y llore. E n  otras ocasio- 
nes el caer de la sangre por punción, debe recordar a la naturaleza como 
recuerda al azteca un gotear fecundo; y hasta en otros casos muchachas 
jóvenes lanzan flechas al cielo a fin de perforar la naturaleza y hacerla 
gotear como gotea la herida del humano.. . 

Y hay otras formas de magia y hay miles de ejemplos entre los 
aztecas en los cuales se utilizan estas dinamias. E n  una forma u otra 
lo que quiere el hombre tiene lugar simplemente porque él lo quiere. 
Pero pasemos a tratar de explicar algo que a primera \rista parece inex- 
plicable. De las variadas fuentes que nos han legado un poco de conoci- 
mientos de la vida y actitudes de los aztecas, nos resulta una aparente y 
brutal contradicción. De las formas de  vivir y de los ideales de los azte- 
cas la mayoría de los mexicanos poco conocemos y si algo se filtra en 
nuestra mente a través de la primaria y secundaria y preparatoria, es la 
idea de que los aztecas fueron un pueblo heroico pero brutal y salvaje. 
Apenas Cuauhtémoc y los sacrificios humanos, cada uno representando 
estas ideas, respectivamente, se nos quedan. Pero los aztecas dentro de 
unos instantes nos van a aparecer todavía mucho más contradictorios 
que jamás nos lo hubi&semos imaginado. Po r  una parte podrían dar 
ejemplo de un profundísimo y exagerado sentido de lo que ahora Ilama- 
mos la moral y aun de las virtudes más comúnmente conocidas del cris- 
tianismo y por el otro nos presentan un  aspecto crudo, infinitamente 
cruel, con horrores de crueldad que crispan los nervios de los comenta- 
dores y de quienes los leen. ¿ Y  cómo, se dirá, se puede explicar esto, esta 
inmensa contradicción de lo que llamamos lo bueno y lo malo asocia- 
dos y ambos considerados lo más alto y lo mejor por el mismo grupo de 
humanos? Ya veremos que la explicación aparentemente imposible en 
un  principio, se hace clara y meridional al atraer a ella conceptos de psi- 
cología dinámica. 
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Y así encontramos que estos incomprendidos aztecas consideraban 
altas y profundas virtudes: la humildad, la caridad, la gratitud, la ternura, 
la religiosidad, el trabajo, el respeto al anciano y el respeto a las figu- 
ras en autoridad, el estoicismo o capacidad de sufrir sin queja, la obe- 
diencia y la abstinencia del alcohol, del sexo, etc. ( Y  dónde podremos en- 
contrar más virtudes de las que hoy consideramos de gran valor? Pero 
extrañamente es también alta virtud el valor y la temeridad, el ejercicio 
de la guerra es virtud y además es profunda y lata virtud el imponer 
todas estas virtudes a la fuerza a través de cruelísimas severidades y 
penitencias y castigos pavorosos de las desviaciones de la virtud, y natu- 
ralmente que es también bueno y apropiado sacrificar millares de per- 
sonas a las divinidades, con lujo de crueldades que crispan y horrorizan. 
Pero aún más, un hombre bueno, un hombre verdadera y profundamente 
bueno es un hombre melancólico y triste, un hombre que se humilla, un 
hombre que literalmente reza y llora y se arrepiente y contempla, un  hom- 
bre que se desprecia a sí mismo y que es víctima de los horrores del 
sentimiento de culpa. ¿Pero qué es esto?, nos preguntamos anonadados, 
el humilde y melancólico y caritativo azteca es también el que le arran- 
ca de un golpe el corazón a sus víctimas y el que castiga brutalmente 
las ofensas a la moral: empalando al homosexual y dándole el garrote 
al borracho y al amancebado y quemando vivo al que se aparta demasia- 
do de su código. Y todo se ilumina y todo se clarifica en forma ines- 
perada con sólo tratar de comprender dinámicamente un aspecto funda- 
mental y que salta a la vista (11). Los aztecas fueron un pueblo agresi- 
vo, tal vez esta característica haya sido la más clara en nuestras mentes 
que se envolvían en las fantasías infantiles escolares cuando hablábamos 
casi con mezcla inaudita de veneración y temor del sangriento y colosal 
imperio, bajo la coyunda del psicológicamente inédito azteca. Y es que 
cuando simplemente tratamos de investigar' lo que la psicología dinámica 
ha encontrado detras de la agresión, casi inmediatamente entendemos los 
aspectos variados y 'contradictorios' en la conducta de los aztecas. Cuando 
en 1939 Dollard, Miller, Doob, Mowrer y Sears (6) indicaron que, de 
acuerdo con los datos que podían colectar y con lo que de dinámica co- 
nocían, la agresión era el resultado de la frustración, estaban al parecer 
haciendo un  descubrimiento fundamental. Su  trabajo de entonces y al- 
gunos de sus trabajos posteriores más un gran número de otros han lo- 
grado discernir experimentalmente los fundamentos de lo que ahora 
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pasaremos a decir. E n  efecto, cuarido, como ya se ha dicho, el fenómeno 
de la frustración hace su nido eri la personalidad, una serie de condiictas 
desviadas se desarrollan, entre ellas la agresión, la tendencia a destruir 
al parecer el algo que estorba la consecución del impulso. i Ah!, pero las 
cosas no son siempre así de sencillas y en cuanto lo dinámico de la frustra- 
ción ha acontecido, la línea de conducta a seguir inmediatamente después 
depende también de la situación dinámica encontrada. Así, si el algo que 
ha frustrado se percibe como.demasiado grande y poderoso, la conducta 
desviada si es agresiva, habrá de desplazarse hacia donde la posible re- 
tribución sea menos temida y a menudo lo hará por los caminos más 
fáciles y adonde el individuo que quiere agredir pueda hacerlo lo más 
impunemente posible. Y así veremos que en la sociedad azteca, círculo 
vicioso en donde las virtudes eran casi inalcanzables al ser humano comiin 
y corriente y bajo el tipo de aprendizaje existen y en donde el fraca- 
sar en las virtudes era en general brutalmente castigado, quedaban pocos 
caminos abiertos, dentro de la sociedad misma, a la expresión cruel de 
la agresión. No produce gran sorpresa, pues, que el hombre azteca de la 
calle con poco del prestigio de los grandes señores y con su pequeñez, 
en vez de dirigir su agresividad a la poderosa estructura social de que 
formaba parte, ya que allí la retribución en forma de castigo pudiese 
ser horrorosa, se descargaba en sus brutales agresiones de las más débiles 
tribus circunvecinas, amparado todavía por la realización de que dirigida 
hacia tales su agresión sería una virtud y le ganaría aprobación y glbria. 
Tampoco es de extrañar que gozara y tal vez como grupo inventara 
como propiciación a la divinidad el sacrificio humano en masa, y que 
lo hiciese con verdadero lujo de crueldad y con verdadera compulsividad. 
Y es que el hombre de la calle profundamente frustrado en su incapaci- 
dad de vivir de acuerdo con los irrealísticos ideales del grupo, habría 
de obtener, fatalmente, una forma de igualar dinámicamente sus tensiones, 
Extraño pero frecuentemente cierto, entre más puritano es un individuo 
o un grupo, parece volverse más cruel. Las imposibles exigencias del 
puritanismo frustran y al subir la agresividad se inventan cada vez más 
crueles formas de mantener los ficticios valores puritáuicos y, éstos, a 
su vez, frustran más y el círculo dinámico vicioso se eterniza. Sin em- 
bargo, los puritanos niodernos no creo pensarían de la crueldad como 
virtud y en cambio los aztecas resolvieron su problema dinámico, institu- 
sionalizando, al lado de la bondad y la caridad y la humildad y la religio- 
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sidad y como virtudes, la práctica cruel de la guerra sagrada y el sacrifi- 
cio humano y, aunque esto lo digan claramente, era también obliga- 
ción hacer cumplir la virtud con crueles rigores. Así la aparente contra- 
dicción se clarifica y se entiende que virtud esforzada es generalmente la 
negación niisma de la virtud. Pero claro, siempre hay sus excepciones y 
en efecto entre los aztecas debió haber, así al menos nos lo hacen sentir 
los escritos consultados, hombres profundamente buenos, hombres melan- 
cólicos y tristes, hombres que se humillan, que "rezan y lloran y se arre- 
pienten y contemplan". Sí, hombres mucho muy buenos, pero hombres sí, 
mucho muy tristes. Dinámicamente éstos no podían faltar. Estos señores, 
éstos que Sahagún (29) ,  hace desgranar los minutos y las horas de sus 
discursos, "platica del señor a su pueblo", "oraciones a los dioses", etc., 
con la negación de sí mismos y la humillación de su propia humanidad, 
estos señores conocedores de altos y esotéricos conocimientos, endilgados 
con la fama y el mérito de ser los líderes del pueblo, no podrían, claro, 
a fuerza de ser sinceros sino concluir como lo hacen los grandes hombres 
buenos, que si ellos tampoco podrían vivir continuadamente de acuerdo 
con los ideales que representaban ni con las responsabilidades que sus 
divinidades les encomendaban, que la culpa, claro, no sería de la divinidad 
que proclamase tales lineamientos o de sus sapientísimos antepasados sino 
simple y sencillamente la culpa seria de ellos n~ismos. Sí, esto es sencillo, 
sí, sinceramente se trata de vivir bien y se fracasa, sinceran~ente se re- 
crimina el ser a sí mismo de su fracaso. Y también si el algo que nos 
frustra es demasiado grande y poderoso, si se supone que él es perfecto y 
no puede equivocarse, pues seremos nosotros los malvados y equivocados 
y los culpables de nuestra frustración. Los aztecas describieron clara y 
hermosamente a estos seres: "rezan y lloran y se arrepienten". Una vez 
más la dinámica ilumina. E n  estos individuos el caudal de la agresión se 
torna sobre sí mismos y si el propio ser es el blanco de la agresión, el 
individuo se deprime. He aqrií una afirmación fiindarnental: dinámica- 
mente hablando nadie puede estar deprimido a tnenos que haya dirigido 
hacia dentro la agresión, es ésta no la anatomía, pero si la fisiología de 
la melancolía. Los psiquiatras sabemos de la regia de las depresiones, la 
psicosis m-depresiva, en donde el paciente no cesa de derimirse. Un  pa- 
ciente mío decía: "Soy un hombre malvado, no sirvo para nada, no me- 
rezco estar en este excelente lugar, la comida es demasiado buena para 
mí, no deberían desperdiciarla, ¿por qué no tne tiran allá afuera en el 
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frío?, yo pertenezco allí, estas personas (significando sus compañeros de 
sanatorio) son demasiado finas y buenas y yo no merezco su compañía, 
los voy a contarriinar a todos, lo nialo y 10 podrido y lo enfermizo está 
dentro de mí, la cama que me dan es demasiado buena, me deberían poner 
a dormir en el sitelo. Yo siempre he sido un hombre malo, he pecado y he 
mentido; no hay esperanzas de que nadie nie cure, no lo merezco.. ." 
Y así éste y los pacientes de esta enfermedad repiten y repiten y se pasan 
los dias en depreciarse de si mismos y en arremeter contra si y en desplegar 
ante los ojos de los observadores la más profunda de las melancolías co- 
nocidas al hombre. i Y pensar que generalmente son víctimas de este pa- 
decimiento hombres que con regularidad muestran una vida limpia y de 
trabajo constante! 

Y así, que entre otras cosas, no olvidemos que esta denigración de sí 
mismo, esta auto-agresión, es la culpable de nuestras horas negras de me- 
lancolía. De ahí que resulte indispensable a la salud mental, que los idea- 
les éticos de los individuos sean realísticos y de que estén de acuerdo con 
la capacidad humana, de lo contrario producirían no bondad sino agresión 
y si acaso producen bondad esta irá de la mano de la melancolía. Creemos 
que tal no es el ideal de la humanidad. 

Pero en todo caso vemos meridianamente que también los hombres 
buenos de los aztecas resultan explicables en su tristeza, apenas abrimos 
las puertas a los conceptos denámicos y así, propia humillación y cruel- 
dad hacia otros, nos parecen indisolublemente ligadas como ramificacio- 
nes de un mismo fenómeno fundamental: la frustración. No podemos im- 
pedirnos añadir que si hay mecanismos mentales que lleven a tan fatales 
resultados al producirse la frustración, hay otros, una vez conocidos éstos, 
que ofrecen optimismo a la humanidad resolviendo la frustración en vez 
de con agresiva crueldad o con melancolía, bajo la armoniosa carcajada 
del sentido del humor. Al hablar del mestizo analizaremos aunque sea 
ligeramente, la dinámica del sentido del humor. 

111. Formulación dinámica y experimentable del autoritarismo. 23 

E n  la introducción inicié el primer esfuerzo de formulación. Creo 
mi deber indicar que tal concepción, lo mismo que la clasificación subse- - 

23 Se reproduce aquí el último capitulo de la tesis sobre el autoritarismo, del 
Sr. Aaron Shore (33) .  De la fecha de la publicación de estos conceptos, hasta el 
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cuente, son la conclusión de muchas horas de trabajo y discusión con mi 
consejero el Dr. Diaz-Guerrero. Parece pertinente el reproducir aqui lo 
esencial en la dinamia de la relación autoritaria humana. Esta incluye: 

1)  Una relación dinámica entre, por lo menos, dos personas. 

2) Una de las personas se encuentra en una posición superior, diná- 
micamente hablando, sobre la otra. 

3)  La persona que está por encima en esta relación dinámica pre- 
siorra a la otra persona para que piense, sienta o bien para que ejecute una 
acción determinada. 

A fin de establecer una métrica apropiada al fenómeno de la auto- 
ridad, una métrica que permita la diferenciación de formas distintas del 
autoritarismo, se pensó que el concepto clave de esta relación dinámica 
es el de presión. Asi he establecido una escala con seis tipos diferentes de 
relación autoritaria, una escala que contiene seis tipos distintos de pre- 
sión. Hela aqui : 

A-1) U n  individuo ejerce presión sobre otro individuo para que sienta, 
piense o actúe en una forma determinada sin ofrecer explicación alguna. 
La "presión" aquí es la orden o el mandato, verbal o simbólico. 

A-2) U n  individuo ejerce presión sobre otro individuo para que 
sienta, piense o actúe en una forma determinada usando una amenaza 
verbal o simbólica como presión. 

A-3) Un individuo ejerce presión sobre otro individuo .para que 
sienta, piense o actúe en una forma determinada usando una explicación 
como presión. 

A-4) Un individuo se conduce de cierta manera sin que exista nin- 
guna presión externa obvia. En este caso, la presión es su propio "super- 
,,$,, 24 

presente, los esposos Shore y el autor han proseguido en su seminario sobre el auto- 
ritarismo y la formulación ha llegado a ser mucho más compleja Y comprensiva 
que la aquí descrita. Sin embargo, tal como está, sirve a los propósitos de los presen- 
tes ensayos. 

24 Como se recordará, en la introducción se indicó que el autoritarismo del 
super-yo quedaba excluido en la dinámica formulada, sin embargo, su decidida 
importancia me ha obligado a incluirlo en esta escala. Después de todo. si se me 
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A-5) U n  individuo ejerce presión sobre otro individuo para que 
sienta, piense o actúe en una forma determinada a través de una invita- 
ción a tomar parte en una discusión libre. La participación es aqui la 
presión. A esto le llmaría "autoritarismo democritico" o quizás mejor 
democracia. 

A-6) U n  individuo ejerce presión sobre otro individuo para que 
sienta, piense o actúe en una forma determinada usando la recompensa 
como presión. 

Estos son los seis puntos de la métrica que han sido desarrollados 
hasta ahora. Una vez más, para evitar hasta donde sea posible las con- 
fusiones pasaré a considerar a cada tino aparte dando varios ejemplos. 

Autoritarismo Tipo A-l. 

Dentro de esta categoria, caen la mayoría de los mandatos y de las 
órdenes. Mandatos tales como "Haz esto", "Quítate", "Vete", etc., son 
ejemplos ya que no media explicación alguna, amenaza, recompensa, etc. 
A-1 se ve con toda facilidad en ejemplos de relaciones entre padres e hijos 
en donde los mandatos se dan con frecuencia. Una madre le dice a su 
hijo, "Ven aqui inmediatamente", un capataz le dice al trabajador, "Pón- 
gale aceite a la máquina"; he aqui ejemplos de A-l.  

Autoritarismo Tipo A-2. 

Este es el tipo de autoritarismo en el que la amenaza se utiliza como 
presión. U n  niño atolondrado es amenazado por su padre. "O te lavas las 
manos o te rompo la cabeza." Aquí vemos el mandato tal como en A-1 y 
la amenaza del daño físico que coloca a este tipo de autoridad dentro de 
la categoría A-2. Un  profesor le dice a su estudiante, "Si no estudia, lo 
repruebo." Aquí no se ve el mandato tan claramente como en el ejemplo 
previo por expresarse en forma negativa. Pero la presión está presente 

permite forzar los conceptos un poco creo que podría teorizar con facilidad, que 
una vez que el super-yo presiona a otra parte o al resto de la personalidad, se 
establece una división de la misma, una de las cuales, actúa dinámicamente sobre 
la otra como es  el caso entre dos individuos. 
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eri la forma de amenaza de reprobación. Otra fornia que A-2 puede tomar 
es la siguiente. El jefe le dice a su empleado: "Le clespedirk si no ejecu- 
ta este trabajo bien." En este ejemplo la amenaza viene adelante y el 
mandato aunque velado por la forma negativa está, sin embargo, allí. En 
otros casos la amenaza explota el temor a lo sobrenatural, como cuando 
la criada dice al niño: " S i  no te duermes, el coco te llevará." 

Autoritarismo Tipo A-3. 

E n  este grupo entran los mandatos ya considerados al hablar de A-1, 
pero adicionados de una explicación. U n  ejemplo sería la madre que le 
dice al niño: "Acomoda tus juguetes en su caja para que así cuando 
quieras jugar con ellos de nuevo, los encuentres todo junto en el mismo lu- 
gar." E n  esta forma se le enseña al niño a tener sus juguetes en orden a 
través de una explicación razonable de por qué debe obedecer el mandato. 
Otro ejemplo, el profesor indica a sus a!umnos: "Hagan esta tarea para 
mañana, porque está íntimamente ligada con lo que acabamos de hablar, y 
les ofrece la oportunidad de hacer una magnífica síntesis de este conoci- 
miento." E n  esta forma los estudiantes comprenden que la tarea no es 
simplemente un capricho del profesor sino algo que puede realmente 
beneficiarlos. Esta categoria es  parte necesaria de la educación democrá- 
tica. Se hace al niño obedecer órdenes pero para cada etapa de su desarro- 
llo razones adecuadas que explican la orden o el mandato deberán ser 
dadas. E n  esta forma los padres mismos llegan a ser conscientes de los 
porqués de las nunierosas órdenes que dan al niño, y cuando órdenes 
innecesarias son dadas, esta misma consciencia, les puede y debe condu- 
cir a eliminarlas. 

Autoritarismo Tipo A-4. 

Aquí vemos el tipo de autoritarismo donde la presión es nuestro pro- 
pio "super-yo" o "consciencia". Adopto este concepto de Erich From 
y añado que dentro de mi forma de pensar se trata del más rígido tipo 
de autoritarismo. Su característica más importante dentro de mi punto 
de vista es que nace dentro del individuo mismo sin que aparentemente 
existan presiones externas, aún cuando parece suceder que el individuo ya 
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ha intcrnalizndo las costuinbrcs y cstatidards dc sus padrcs y de la cultura. 
E n  otras palabras, sabemos que "desde la edad dc uno y medio años es 
posible ver al niño a quien le han enseñado el no tocar algo decirse con 
insistencia 'No, No', tal cual sc tratase del padre reprobando su con- 
ducta". (30, p. 97.) 

Como Sanl indica, uno de los peligros en esta categoría es que "la 
autoridad una vez internalizada puede hasta cierto punto ser entregada a 
una persona externa". (30, p. 101.) Podemos ver claramente que esto 
sucede en situaciones militares donde el individuo antes que someterse a 
sil propia consciencia, recibe y ejecuta automáticamente las órdenes de 
su líder. E n  estos individuos el líder ha  reemplazado a la consciencia. 
Pero puesto que estamos interesados en las formas medibles de la auto- 
ridad indicaremos que un ejemplo de este tipo sería el siguiente: "O hago 
las cosas esta vez o me mato", y también "He sido un Malvado. Me- 
rezco castigo", etc. % 

Autoritarismo Tipo A-5. 

Esta categoria es lo que he llamado "autoritarismo democrático". Se 
caracteriza por la participación de los individuos en la relación dinámica 
al formular el código de su conducta, decisiones, formas de pensar, etc. 
E s  en el hogar donde debería ser enseñado primero. Debería luego ser 
utilizado en las escuelas y en las actividades del grupo si es que queremos 
preparar nuestros jóvenes para un  tipo democrático de vida. 

En  el hogar esta participación toma probablemente la forma de dis- 
cusiones sobre el régimen económico, es decir, que tanto debería separarse 
para alimentos, que tanto para vestirse, para la renta, para el domingo de 
los pequeños, y etc., etc. E l  niño debe tener el privilegio de ser admitido 
a estos consejos de familia y debiera expresar su opinión en todos los 

25 Apenas antes de hacer la última copia de esta tesis, el Dr. Diar Guerrero 
comentó: "No sólo estoy de acuerdo con la inclusión de esta relación de autoridad 
que representa la dinámica "Yo-Super-Yo" o "Super-Yo-cualquier otra parte de 
la personalidad", etc., sino que de repente caigo en cuenta de que todas las varie- 
dades de presión descritas, entre individuos pueden y son utilizadas en esta diná- 
mica de porciones de la personalidad en casi toda "discusió? interior" que lleve a 
decisiones: El valor de estos estudios, una vez aplicados experimentalmente puede 
ser incalculable a la psicopatología y a la psicoterapia.'' 
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aspectos incluyendo el de su dornirigo en relación a la situación general 
económica de la familia. Por el mismo estilo el consejo familiar puede 
decidir lo que debe hacerse de trabajo en la casa, y quien o qtiieries Llenen 
tiempo y capacidades para hacerlo. No creo que sea necesario elaborar 
acerca de los resultados benéficos de este tipo de conducta, pero podemos 
dar ejemplos más concretos. Supongamos que un código de conducta ha 
sido ya formulado con la participación activa del niño. Supongamos que 
el código incluye la hora en que se espera que el niño se retire. E l  recor- 
dar con suavidad al niño: "Ya son las ocho", sirve para indicarle que tal 
hora es la hora acordada. E s  este un procedimiento bien distinto que el 
decir: "A la cama que ya es tarde", que de acuerdo con nuestra escala seria 
una aplicación de A-3, y que tanto mejor seria si una madre en vez de 
ordenar a un niño que la ayudase, pidiera su cooperación. Así, por 
ejemplo: "Barre el suelo" (A-1), sería cambiado a :  "¿Quieres ayudarle 
a tu mamá a barrer el suelo!" (A-5). A-5 es pues, una invitación a la 
participación y aún a la discusión de la participación en vez de un man- 
dato arbitrario. Y producirá probablemente relaciones más placenteras en 
el hogar, disminuyendo así la tan inevitable fricción de vivir en grupo. 

Autoritarismo Tipo A 4 .  

Este es el tipo de autoritarismo en donde la presión es la recompensa. 
Esta puede tomar muchas formas distintas. Puede ser el regalo lo mismo 
que el soborno, o aún la promesa de sentir, pensar o actuar en una forma 
prescrita. Todos hemos visto ejemplos de madres que le dicen a sus hijos. 
"Si te portas bien, te daré un dulce, o te dejaré ir al cine, o te compraré 
la muñeca que quieres." Estos ejemplos son típicos de la forma más cru- 
da de A-6. Formas más sutiles incluyen presiones por motivación o com- 
petencia que tienen todos los elementos de la recompensa. Nuestro sis- 
tema escolar se fundamenta a menudo en la forma competitiva de A-6. E n  
otras palabras, se urge a los niños el obtener buenas calificaciones o las 
mejores de la clase, como si la obtención de una boleta satisfactoria fuese 
lo único que cuenta. No se enseña a los niños el por qué de la enseñanza 
o por qué deberían i r  a la escuela a hacer sus mejores esfuerzos para 
aprender. Tan importante conocimiento jamás llega a la mayoría de los 
pequeños, pero lo que sí aprenden y con rapidez es que una boleta sobre- 
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saliente y la obtciicibn de calificaciones más altas que las de sus compa- 
ñeros son importantes adquisiciones. . . 

IV. Comentarios finales 

Nos hemos permitido reproducir una amplia porción del escrito del 
señor Shore sobre el autoritarismo. Entre otras razones existe la de que 
permite claramente ejemplificar varios aspectos valiosos de la actitud di- 
námica. Desde luego resulta clarísimo que aunque dinámicamente existan 
pocas formas de la relación autoritaria el número de verbalizaciones indi- 
viduales de tales dinamias puede ser infinito. E n  efecto, entre distintos 
individuos, en distintas familas de un mismo poblado, en familias de 
distintos poblados de una misma nación, en familias de sociedades o na- 
ciones distintas, etc.; se puede utilizar la dinamia del autoritarismo A-2. 
Sin embargo el tipo de amenaza variará en forma inmensa y más aún 
la verbalización de amenazas similares. De todo esto se desprende que 
cuando menos como hipótesis científica se puede afirmar: 1) que sí hay 
factores universales en las relaciones inter o intra-humanas y que lo que. 
se ha hecho en el autoritarismo se puede hacer con otras relaciones coma 
el 'amor', la 'amistad', etc.; asi como de hecho se ha pergeñado ya para! 
los celos; 2 )  qne la diversidad de la verbalización no es esencial en lo! 
que se refiere a efectos de la autoridad sobre el individuo sino la f o r 4  
dinámica que se utilice; 3) que, y esta es una afirmación más generali- 
zada, la conducta normd y psicopatológica de los individuos no depende' 
de la verbalizacián que se utilice al educarlos sino del tipo de dinamias 4 

que estén sometidos. 
E n  segundo lugar otra afirmación fundamental resulta cimentada. 

Si la persona en autoridad tiene a la mano la escala de las formas del auto- 
ritarismo debe suceder que pronto se dé cuenta del tipo de actitud que 
tome ante sujetos en posición dinámica inferior. Asi relaciones de per- 
sonar que antes eran 'inconscientes' para los participantes se vuelven 
conscientes. ES interesante que desde la publicación de la tesis del señor 
Shore varias personas han afirmado que por primera vez en sus vidas 

26 Véase también en este respecto: Diaz-Guerrero R., "Algunos aspectos ope- 
rantes de la psicoterapia", Arch. Mex. Neurol. Psiquis!. Ir, 17-22, 1953. 
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saben en realidad la forma como manejaban a sus hijos y así con toda 
frecuencia llegan a un alto grado de consciencia del tipo de relación, si 
predominante A-1, o A-6, etc., y que, finalmente, tal realización tiende 
a disminuir las formas bruta!es del autoritarismo y a aumentar las racio- 
nales y democráticas. Es, esto todo, un principio de comprobación de las 
siguientes hipótesis: el ser hzrmano, entre más psicologia dinámica sepa 
y entienda, tenderá a 1 )  tener menos aspectos 'inconscientes' en szr t er -  
sonalidad, y 2 )  stt condzicta tenderá a hacerse cada vez más adecuada. 
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